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Desde su lugar de invención en el valle del Rhin en la década de 1440, a partir de los años 
sesenta la imprenta de tipos móviles comenzó a difundirse de forma paulatina y rápida a Italia 
y otras partes de Europa. Como bien ha señalado Julián Martín Abad en su capítulo dentro de 
esta misma obra l , se ha podido documentar la presencia de la imprenta en la Corona de Cas­
tilla desde comienzos de la década de 1470, y durante los primeros cinco años del decenio de 
los ochenta existían talleres de impresión activos en, al menos, siete ciudades castellanas (Sala­
manca, Valladolid, Zamora, Burgos, Toledo, Murcia y Huete). 
Aunque en los años 50 y 60 del siglo XV salieron de las prensas alemanas e italianas algu­
nos trabajos aislados, las obras científicas sólo comenzaron a cobrar alguna visibilidad en el 
conjunto de impresos producidos en Europa a partir de la década de 1470. En la Corona de 
Aragón, aparte del Compendi utilíssim contra pestilencia [Barcelona, 1475J -versión catalana, que 
debe darse por definitivamente perdida, del difundido régimen de peste del médico portugués 
Valesco de Taranta (1382-1417)-, los primeros impresos científicos datan del primer lustro de 
los años 80, mientras en la Corona de Castilla no se imprimió ninguna obra de este género 
hasta 1485, fecha en que salió de las prensas de alguno de los talleres establecidos en Salaman­
ca el Eclipse de sol -de nuevo, un régimen médico de peste- del profesor de la facultad de 
medicina de esa ciudad, Diego de Torres (jl. 1469-1495). Con todo, la producción de impresos 
científicos sólo despegó de forma numéricamente significativa en Castilla a partir de la última 
década del siglo xv. 
Este capítulo constituye un primer acercamiento a la producción de impresos científicos 
salidos de las prensas de la Corona de Castilla entre 1485 y 1520. Antes de proseguir, haré un 
par de precisiones relativas al concepto de libro científico y a los límites cronológicos del estu­
dio. Aunque soy consciente del anacronismo que representa hablar de libros científicos en el 
siglo XV y comienzos del XVI, entiendo que éste sigue siendo un modo sencillo y razonable de 
referirnos grosso modo a todas aquellas obras relativas a saberes teóricos y/o prácticos actual­
mente identificables con disciplinas científicas y técnicas, por más que entonces se tratara de 
actividades (profesiones y ocupaciones) en manos de cultivadores de muy heterogénea posición 
social y con un grado de institucionalización extremadamente variable, como bien ha señalado 
José M.a López Piñero para el siglo XVI2• En términos históricos, se incluyen dentro de esta 
categoría las disciplinas entonces impartidas en las facultades de artes (matemáticas, astrono­
mía/astrología, cosmografía, filosofía natural) y de medicina, además de las artes prácticas (geo­
grafía, arte de navegar, arquitectura e ingeniería, arte militar, historia natural, cirugía, albeite­
ría, boticaría, agricultura, beneficio de minerales, etc.) cuya formación transcurría fuera de las 
aulas universitarias y, a menudo, de forma artesanaP. 
1 Julián MARTÍN ABAD, «La técnica impresora» en este mismo volumen. 
2 José M.a LÓPEZ PIÑERO, Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, Barcelona, Labor, 
1979, pp. 49-58. 
3 Ibídem, pp. 39-46. No se han incluido en el cómputo ni los impresos dedicados a las disciplinas obje­
to de la enseñanza del trivium (gramática, retórica y lógica/dialéctica), ni los relativos a la música, que tradicio­
nalmente formaba parte del quadrivium. Se ha computado, en cambio, el Tractatus de anima de Pierre d'Ailly, 
porque el estudio del anima era parte integral de filosofía natural de la época. 
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Aunque la elección de 1520 como fecha límite final no deja de ser un tanto arbitraria, se 
ajusta de forma razonable a la periodización tanto de la historia política hispánica, como de la 
historia del libro impreso. efecto, la coronación de Carlos V como emperador en 1519 
representa la consolidación definitiva de la hegemonía de la Monarquía Hispánica en la esce­
na política europea. Por otra parte, fue en la década de 1520, y no en 1500, cuando se produ­
jo en la Corona de Castilla -como en tantas otras áreas de Europa- el punto de inflexión 
que separa el período de la primera imprenta, caracterizado por una producción artesanal 
rudimentaria y una distribución limitada a un ámbito más bien local, de una nueva etapa de 
consolidación del mercado y de asentamiento de grandes empresas productoras de impresos 
que operaban tejiendo redes de distribución a escala europea, más allá de las fronteras de los 
estados. 
En las páginas siguientes se aborda primero un elemental estudio cuantitativo de la pro­
ducción de impresos científicos en la Corona de Castilla entre 1485 y 1520, con particular 
atención a variables como los tipos de ediciones, los centros productores, los impresoresllibre­
ros, las áreas temáticas, las lenguas y los formatos. Todas estas variables, y particularmente las 
tres últimas, permiten establecer una tipología de los impresos científicos salidos de las pren­
sas castellanas durante el período objeto de estudio, que nos sirve de guía en el análisis cuali­
tativo de esta producción. 
LA PRODUCCIÓN DE IMPRESOS CIENTÍFICOS 
Cualquier aproximación a la producción impresa ibérica durante los siglos xv y XVI debe 
partir, como una premisa incontestable, de la posición marginal de la industria del libro de 
todos los reinos ibéricos con respecto a los grandes centros productores europeos. En efecto, 
como bien ha subrayado Pardo Tomás4, el mundo del libro salido de las prensas ibéricas «no 
pasó de tener un papel subsidiario para las grandes empresas productoras [europeas], un papel 
complementario dentro del comercio local y en buena parte un papel periférico dentro del 
comercio internacional». Con todo, las peculiares condiciones de producción, circulación y 
consumo del libro impreso durante la primera imprenta permiten suponer que los impresos 
científicos salidos de las prensas castellanas durante las últimas décadas del siglo XV y primeras 
del XVI respondieron en mayor medida que durante el resto del siglo XVI desde luego, más 
al inicio que al final de esos 35 años transcurridos entre 1485 y 1520- a la demanda de este 
nuevo producto existente en la Corona de Castilla. Por lo demás, la ausencia de trabajos pre­
vios sobre los primeros impresos científicos castellanos y la exigüidad de las cifras absolutas 
manejadas invitan a la prudencia ante el riesgo de precipitarse en el establecimiento de con­
clusiones no suficientemente fundamentadas. 
Ediciones y centros de producción 
La muestra objeto de análisis está constituida por los 72 impresos con un total de 98 edi­
ciones/reimpresiones aparecidas en la Corona de Castilla entre 1485 y 1520, que he podido 
inventariar merced al uso combinado de los repertorios de López Piñero y otros y de N orton5• 
4 José PARDO ToMÁs, «La producción impresa de libros científicos en la Corona de Aragón durante el 
siglo XVI», en Esteban SARASA y Elíseo SERRANO (eds.), La Corona de Aragón y el Mediterráneo, siglos XV-XVI, 
Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», pp. 233-234. 
5 El inventario de impresos preparado por López Piñero y colaboradores constituye un instrumento 
imprescindible para la tarea efectuada. Con todo, un repaso del catálogo de impresos en España y Portugal 
durante el período 1501-1520 de Norton censa nueve impresos no recogidos por el anterior. Se trata de: 1) 
,......"... 
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TABLA I 

DISTRIBUCIÓN TOTAL Y POR DECENIOS, DE LAS EDICIONES DE OBRAS CIENTÍFICAS SALIDAS 

DE LAS PRENSAS DE DISTINTAS CIUDADES DE LA CORONA DE CASTILLA (1485-1520) 

Ciudades [1485]-90 1491-1500 1501-10 1511-20 Total 1 jSalamanca 1 11 7 12 31 	 I ~ ISevilla 	 5 4 18 
'1 
rToledo 	 3 6 5 14 
Alcalá 8 8 ,;11 
Burgos 3 1 3 7 ,1 l 
Valladolid 2 4 6 t 
f 
Granada 3 3 
Logroño 1 1 
Desconocida 1 1 
Total 	 1 24 19 54 98 
TABLAII 

DISTRIBUCIÓN DE LAS PRIMERAS EDICIONES Y REEDICIONES DE OBRAS CIENTÍFICAS IMPRESAS 






.Ciudades 1. a eds. reeds' origs. reeds. foráneas eds. totales 	 : I1 
; !¡Salamanca 23 	 8 31 hSevilla 12 7 8 27 ~1 
Toledo 6 3 5 14 t,[ 
\; 
Burgos 2 5 7 d :[, 
Alcalá 7 1 8 
Valladolid 3 1 2 6 J 
Granada 3 3 I1 
Logroño 1 1 '1 
"q 
Desconocida 1 1 I1 '1 





Libellus de egritudinibus puerorum (Salamanca, 1515) de Paolo Bagellardo, que incluye también unas Recepte 
magistri Petri de Tosignano super nono Almansoris; 2) F rancesco Diodato, Juicio del año de MDXIy del año de MDXIl 1I 
[Sevilla, 15Il?]; 3) Martín Fernández de Enciso, Suma de geografía (Sevilla, 1519); 4) Martín Fernández de 'j I1 liFigueroa, Conquista de las Indias de Persia y Arabia (Salamanca, 1512); 5) Agostino Nifo, Reprobación contra la falsa 
prognosticación del diluvio que dicen que será el año de MDXX1Il [Sevilla, ca. 1520); 6) Gonzalo Núñez, Juicio para il 
11 
el año de 1517 [n.l., 1516-1517]; 7) William Ockham, Summule in acto libro pbisicorum Aristotelis (Salamanca, I'1 1518); 8) Pedro Ocón, Nonarum iduum et kalendarum libe/lus (Salamanca, 1511); y 9) Pi erre d'Ailly, Tractatus de 1 
anima (Salamanca, 1518). El Doctrinal de los cavalieros (Burgos, 1487, 1497) de Alonso de Cartagena (López 
Piñero y otros 1981-1986, #255) ha sido, en cambio, excluido por tratarse de una obra de filosofía moral. 11 
Cf. José M.s LÓPEZ PIÑERO y otros, Los impresos científicos españoles de los siglos XVy XVI. Inventario, bibliometría y 
tbesaurus, Valencia, Universidad, 1981-1986,3 vols.; FrederickJ. NORTON, La imprenta en España 1501-1520. 
Edición anotada, con un nuevo «Índice de libros impresos en España, 1501-1520». Edición de Julián Martín Abad, 1I Ir! 
Madrid, Ollero & Ramos, 1997. 
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En la Tabla 1 se recoge la distribución total (en cifras absolutas y en porcentajes) y por dece­
nios, del número de ediciones de impresos científicos salidas de los distintos centros de impre­
sión castellanos. Como puede apreciarse, se sitúan en cabeza Salamanca y Sevilla que acaparan 
más de la mitad del total de ediciones, seguidas de lejos por Toledo, mucho más atrás por Alca­
lá, Burgos y Valladolid, y en la cola, a gran distancia, por Granada y Logroño. Cuando estos 
datos se desglosan por decenios, llaman la atención los hechos siguientes. En primer lugar, la 
producción de impresos científicos en los dos principales centros castellanos presenta un signo 
diametralmente opuesto: mientras la producción salmantina se mantiene a un nivel relativa­
mente constante desde 1491 a 1520 (salvo la apreciable reducción de la década 1501-1510), 
Sevilla experimenta un espectacular despegue como centro productor de impresos científicos 
durante la década 1511-1520, en la que casi se cuadriplica la producción del período 1491-1500 
y se quintuplica la de 1501-1510. En segundo lugar, la producción de impresos científicos en 
Alcalá sólo se inicia en la segunda década del siglo XVI, pero lo hace con tal fuerza que en diez 
años logra acaparar el cuarto puesto en el «ranking» de centros productores de impresos cien­
tíficos en la Corona de Castilla para el período estudiado; una circunstancia editorial atribui­
ble, como veremos, al impacto de la nueva universidad, fundada en 1508, y que contó, desde 
sus inicios, con facultades de artes y de medicina. Finalmente, la producción de impresos cien­
tíficos en Burgos y Valladolid presenta un perfil irregular y fluctuante. 
Al objeto de calibrar mejor el papel jugado por la imprenta en cada una de estas ciudades 
castellanas, reflejamos en la Tabla II la distribución en cada una de ellas, del número total de 
ediciones según se trate de ediciones originales (es decir, primeras ediciones de obras inéditas 
o bien de obras traducidas y/o comentadas ex professo por autores castellanos coetáneos), reedi­
ciones de éstas y reediciones de obras previamente impresas fuera de la Corona de Castilla. 
Como puede verse, más de la mitad del total son ediciones originales, de las que sólo siete fue­
ron reeditadas en las prensas castellanas del período y únicamente tres de ellas en más de una 
ocasión6• Ello significa que más de un tercio del total de impresos científicos estuvo destinado 
a dar salida a la producción propia de los científicos castellanos7• El tercio escaso restante 
corresponde a re ediciones de diecinueve obras foráneas, en seis casos reimpresas en más de una 
ocasión8• En segundo lugar, el número de primeras ediciones salidas de las prensas salmantinas 
alcanza casi las tres cuartas partes del total de ediciones impresas en esta ciudad, mientras el 
cuarto restante está acaparado por reediciones de obras foráneas. Como más adelante veremos, 
ambas circunstancias están relacionadas con las demandas del mercado universitario local. En 
tercer lugar, puede decirse de Alcalá lo mismo que de Salamanca, aunque su tardía incorpora­
ción a la impresión de obras científicas explica que su producción represente sólo una cuarta 
parte de la salmantina y que no cuente con reediciones de obras foráneas. En cuarto lugar, debe 
subrayarse el singular papel jugado por Sevilla, donde las veintisiete ediciones salidas de sus 
prensas se reparten de forma mucho más equilibrada entre primeras ediciones, reediciones de 
éstas y reediciones de obras previamente publicadas fuera de la Corona de Castilla, lo que pone 
de manifiesto su condición polivalente como centro de la primera imprenta castellana. Con 
toda la prudencia aconsejada por la exigüidad de las cifras manejadas, el patrón sevillano pare­
ce reproducirse en los casos de Toledo, Burgos y Valladolid. 
6 Se trata de las obras de Fernando ÁJvarez Abarca (2 re ediciones), de Fernández de Santaella (3 reedi­
ciones) y de Alfonso Chirino, que recibió cinco reimpresiones hasta 1520 y no menos de 8 más hasta 1551, todas 
ellas en ciudades castellanas. 
7 Incluimos en esta categoría la editio princeps latina de los comentarios del filósofo natural escolástico 
Pierre d'Auvergne allíbro de los Meteoros de Aristóteles (Salamanca, 1497), las ediciones latinas de las Décadas 
del italiano Pietro Martire d'Anghiera (Sevilla, 1511; [Alcalá], 1516), y las traducciones castellanas de los libros 
de arte militar de Sexto Julio Frontino (Salamanca, 1516), de cosmografía de Pomponio Mela (Salamanca, 
1498), y de viajes del contemporáneo italiano Luigi de Varthema 
8 Corresponden a Andrés de Li (6), Manuel Dies (4), Guy de Chauliac (3), Bernard de Gordon 
Johannes de Ketham (2) y el Macer (2). 
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Impresores 
Una vez se han señalado los centros de producción de impresos científicos en la Corona 
de Castilla durante las últimas décadas del siglo xv y comienzos del XVI, conviene detenerse, 
siquiera de forma breve, en los impresores protagonistas del evento. Hemos podido censar un 
total de veintiuna sociedades impresoras, dieciséis de ellas a nombre de un solo individuo, cua­
tro con dos socios y una de tres. Por orden de mayor a menor actividad impresora de obras cien­
tíficas, la lista está encabezada por el impresor alemán afincado en Sevilla, Jacobo Cromberger 
(1503 1528), Y el francés Arnao Guillén de Brocar, quien contó con talleres de impresión en 
diferentes ciudades castellanas (Logroño, 1502-1514, 1517; Alcalá, 1511-1523; Valladolid, 
1514-1519; Toledo, 1518-1521), después de su primera imprenta en Pamplona (1490-1501). 
Entre ambos acaparan un tercio del conjunto de ediciones (treinta y dos ediciones) salidas de 
las prensas castellanas en esas cuatro décadas y la totalidad de las correspondientes a las pren­
sas de Sevilla y Alcalá durante la década de 1511-1520 (con la salvedad de dos ediciones sevi­
a cargo del impresor Juan de Varela de Salamanca). A considerable distancia les sigue un 
grupo de impresores responsables de un número de ediciones entre cuatro y siete cada uno, y 
cuyas actividades representan un segundo tercio del total de ediciones. Son: el sucesor anóni­
mo de Pedro Hagenbach (Toledo, 1503-1511) y el impresor anónimo de la «Gramática» de 
N ebrija (Salamanca, 1492 -1500), con siete ediciones cada uno; tres impresores afincados en 
Salamanca: el italiano Lorenzo Liondedei (1512-1529), Juan de Porras (Monterrey, 1494­
1495; Salamanca, 1501-1520), y el alemán Hans Gysser (1500-1509), con seis, cinco y cuatro 
ediciones, respectivamente; y Andrés de Burgos (Burgos, 1503-1505; Granada, 1518-1519), 
con cuatro ediciones desde Granada. Un tercer grupo de siete impresores afincados en Burgos, 
Salamanca, Sevilla, Toledo y Valladolid son artífices de dos o tres ediciones cada uno y en con­
junto acumulan casi un quinto del total de la producción9• Finalmente, otros seis impresores 
sólo editaron un impreso científico dentro del período objeto de estudio lO, desconociéndose la 
identidad de los impresores de las ocho ediciones restantesll. 
Llama igualmente la atención que los dos impresores de máxima producción no inicia­
ron sus actividades hasta 1501 y que veintiocho de las treinta y dos ediciones a su cargo se con­
centraron en la segunda década del siglo XVI. Entre las diecinueve prensas restantes suman un 
total de cincuenta y ocho ediciones, de las que veintiuna se concentran también en esta última 
década, veintitrés en los años 90 y catorce en la primera década del siglo XVI. Siete de estas 
veinte empresas no rebasan los límites de una década12 yen cinco de ellas las actividades se cir­
cunscribieron a la década de los 90. Todos estos datos podrían ser reveladores de los cambios 
9 Se trata deJuan de Burgos (Burgos, 1489-1499, 1502; Valladolid, 1500-1501), Fadrique Biel de Basilea 
(Burgos, 1475/76-1517), Leonardo Hutz-Lope Sanz (Salamanca, 1496-1497), Meinardo Ungu-Estanislao 
Polono (Sevilla, 1491-1499), Juan de Villaquirán (Toledo, 1512-1524, 1530-1536; Valladolid, 1524-ca. 1530; 
1536-1552; Medina del Campo, 1545), Antonio Téllez (Toledo, 1494-1498), y Juan Varela de Salamanca 
(Granada, 1504-1508; Sevilla, 1509-1539; Toledo, 1510-1514). No se precisan las eventuales actividades profe­
sionales de estos impresores en asociación con otros. 
10 Son: Estanislao Polono-Jacobo Cromberger (Sevilla, 1503), Pedro Brun (Tortosa, 1477; Barcelona, 
1478-ca. 1483/84; Sevilla, 1492-1506), Pedro Girardi-Miguel de Planes (Valladolid, 1493-1499), Pedro 
Hagenbach (Valencia, 1491-1946; Toledo, 1498-1502), Juan Pegnitzer-Magno Herbst-Thomás '--'",,'-'''"'-', 
(Sevilla, 1493-1499) y Alonso de Melgar (Burgos, 1518-1525). 
11 FriedrickJ. NORToN, A descriptive catalogue ofprinting in Spain and Portugal, 1501-152~, Cambridge 
University Press, 1978; ídem, La imprenta en España 1501-1520. Edición anotada, con un nuevo «lndice de libros 
impresos en España, 1501-1520», edición deJulián Martín Abad, Madrid, Ollero & Ramos, 1997;Juan DELGADO 
CASADO, Diccionario de impresores españoles (siglos XV-XVl1I), Madrid, Arco/Libros, 1996, 2 vols. 
12 Cinco de ellas tenían más de un socio: Leonardo Hutz-Lope Sanz, Meinardo Ungut-Estanislao 
Polono, Estanislao Polono-Jacobo Cromberger, Pedro Giraldi-Miguel de Planes, Juan Pegnitzer-Magno 
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experimentados por la organización empresarial del negocio del libro impreso en toda 
pa a partir de las primeras décadas del siglo XVI, cuando la imprenta se consolidó como nego­
cio y sus actividades se concentraron en un número proporcionalmente más limitado pero más 
activo de impresores y libreros; por más que resulte aventurado ir más allá con la información 
disponible. 
Areas temáticas, lenguas y formatos 
Al inicio de este trabajo me he referido a las dificultades que plantea la delimitación de 
las áreas de la actividad científica en el período objeto de estudio y a las consideraciones al res­
pecto efectuadas hace ya veinte años (1979) por López Piñero en relación al siglo XVI. Por su 
plena vigencia -recientemente contrastada, entre otros, por Pardo , he seguido en 
mi trabajo su tipificación de éstas y agrupado los setenta y dos impresos y sus noventa y ocho 
ediciones salidas de las prensas castellanas durante el período 1485-1520, en diez áreas de acti­
vidad científica (medicina, astrología/calendario, geografía/viajes, cosmografía, filosofía natu­
ral, matemáticas, literatura de «secretos», albeitería, agricultura y arte militar). En la Tabla III 
se presenta la distribución, por áreas temáticas, de estos impresos y los distintos grupos de edi­
ciones (totales, originales, reediciones de originales y reediciones de obras foráneas) que se 
hicieron de ellos. En ella llama la atención, en primer lugar, que no se aprecian diferencias per­
centuales significativas en las distintas áreas temáticas entre las distribuciones del total de 
impresos y de ediciones, salvo en los casos de la albeitería y de la cosmografía, en razón del 
éxito editorial de los impresos de Manuel Dies y de Rodrigo Fernández de Santaella, respecti­
vamente. Así pues, las conclusiones que en adelante se establezcan en relación al número de 
ediciones impresas por áreas temáticas serán, con las dos salvedades reseñadas, extrapolables al 
de impresos. En segundo lugar, la medicina acapara casi la mitad del total e impresos y edicio­
nes, lo que constituye una viva muestra del nivel de institucionalización alcanzado por esta dis­
ciplina. En tercer lugar, resulta también notable el peso de las obras astrológicas y de calenda­
rio, que suman un quinto del total de impresos y ediciones. En cuarto lugar, las obras de 
geografía y viajes, cosmografía, filosofía natural y matemáticas suman dieciocho impresos y 
veintidós ediciones. Finalmente, cabe también destacar, a tenor del número de sus reediciones, 
el éxito editorial de los impresos de medicina y filosofía natural, áreas ambas en las que el 
número total de éstas rebasa el de ediciones originales, sobre todo a costa de las reediciones 
foráneas. 
La distribución de ediciones relativas a las distintas áreas temáticas por lenguas (Tabla IV) 
permite apreciar, en primer lugar, un clarísimo dominio de las ediciones impresas en castella­
no cuyo número es 2,2 veces mayor que el de las latinas (sesenta y siete vs. treinta y uno). La 
ratio entre las ediciones castellanas y las latinas está por encima de la media en los casos de las 
obras de astrología (3,2), de medicina (2,6) y de geografía y viajes (2,5), sin que por ello resul­
te despreciable el número de ediciones latinas en estas tres áreas. Por el contrario, esta ratio es 
inferior a la media en la cosmografía (2,0). No hay registradas ediciones latinas de obras de 
albeitería, de agricultura y de arte militar, como tampoco ediciones castellanas de obras de filo­
sofía natural y de matemáticas. 
La distribución de ediciones por áreas temáticas y formatos refleja un neto predominio 
del formato 4.° (cincuenta y una ediciones), seguido a una distancia apreciable por el 
l José PARDO ToMÁS, «La producción impresa de libros científicos en la Corona de Aragón durante el 
Zaragoza, Institución Johanes de Kethalill. Epílogo en medicina y cirugía ocompendio de la Salud humana. Burgos, Juan de Burgos, 1495. 




(treinta y ocho ediciones). El exiguo número de ediciones en 8.° (cinco entre 1507 y 1518)14 de 
ningún modo puede sorprendernos, puesto que los impresos en este formato sólo comenzaron 
a difundirse, desde su cuna en las prensas venecianas de Aldo Manucio, a partir de 15 OO. El 
número de impresos en folio y 4.° es llamativamente similar en áreas como la medicina y la geo­
grafía y viajes, lo que podría sugerir que la producción de impresos relativos a estas áreas temá­
ticas cubría en estas áreas las demandas de un público un tanto heterogéneo en la Corona de 
Castilla de la primera imprenta. 
TABLAIII 

DISTRIBUCIÓN POR ÁREAS TEMÁTICAS DEL TOTAL DE IMPRESOS (1T) Y SUS EDICIONES (ET), 

y DE LAS EDICIONES (EO) y REEDlCIONES ORIGINALES (RO) y FORÁNEAS (RF) 

EN LA CORONA DE CASTILLA (1485-1520) 

RFEO ROArea temática IT ET 
1722 834 47Medicina 615Astrología/Calendarios 16 21 

GeografíalViajes 6 7 5 1 1 
36 3Cosmografía 3 32Filosofía natural 5 5 
4Matemáticas 4 4 ¡1s
Literatura de «secretos» 1 1 4Albeitería 1 4 

Agricultura 1 2 1 1 

Arte militar 
 1 1 1 
13 32 Total 72 98 53 
TABLA IV 

DISTRIBUCIÓN POR ÁREAS TEMÁTICAS, LENGUAS Y FORMATOS DE LAS EDICIONES IMPRESAS 

EN LA CORONA DE CASTILLA (1485-1520) 

TotalLatín Castellanotemática 
13 34 47Medicina 
5 16 21Astrología/Calendario 
2 5 7GeografíalViajes 62 4Cosmografía 55Filosofía natural 44Matemáticas 11Literatura de «secretos» 
4 4Albeitería 
2 2Agricultura 




14 Corresponden a Juan de la Cueva, Manuel Dies y André de Li (3). Se trata en todos los casos de edi­
ciones en castellano. 
15 La edición de Bartolomé Anglico (Sevilla, 1519) parece tratarse de la traducción castellana del De pro­
prietatibus rerum por Vicente de Burgos. Con todo, este particular no puede asegurarse del todo por la ausen­
cia de ejemplares que pudieran confirmarlo. 
EL LIBRO CIENTÍFICO EN LA PRIMERA IMPRENTA CASTELLANA (1485-1520) 
El desglose por lenguas de las ediciones correspondientes a los distintos formatos nos 
permite calibrar mejor la identidad de este público. Puede entonces apreciarse, por una parte, 
la inexistencia de ediciones latinas en 8.° y un predominio de las ediciones en 4.° frente a los 
infolios tanto en castellano (treinta y una vs. veintisiete) como en latín (veinte vs. once), llama­
tivamente más neto entre estas últimas, donde el número de unas prácticamente duplica ellas 
de otras a costa, sobre todo, de las ediciones de obras de medicina (diez vs. tres), astrología 
(cinco vs. ninguna) y matemáticas (tres vs. una). Por otra parte, el predominio del 4.° frente al 
folio en las ediciones en castellano se invierte en las obras de medicina (catorce vs. diecinueve) 
y agricultura (ninguna vs. dos), lo que permite confirmar que existía un mercado demandante 
para estos costosos volúmenes en gran formato; mercado que cabe suponer integrado ante todo 
por profesionales sanitarios, nobles, clérigos y patriciado urbano. Razones similares permitirían 
explicar el apreciable número de ediciones castellanas en folio de obras de geografía y viajes 
(cuatro de las cinco en castellano censadas). 
Conviene, finalmente, destacar que más de tres cuartas partes de las ediciones latinas fue­
ron impresas en las ciudades universitarias de Salamanca y Alcalá y que el número de edicio­
nes latinas salidas de sus prensas representa casi dos tercios del total de su producción de 
impresos científicos (veinte de las treinta y una de Salamanca, y cinco de las siete ediciones de 
Alcalá); lo que contrasta, por ejemplo, con las ciudades de Sevilla, Toledo y Burgos, donde el 
número de ediciones castellanas oscila entre un setenta y casi un noventa por ciento de su pro­
ducción (veinticuatro de las veintisiete; doce de las catorce; y cinco de las siete ediciones, res­
pectivamente); o con centros impresores más modestos como Valladolid, Granada y Logroño, 
donde los impresos castellanos cubren el total de su producción. Estos datos permiten sugerir 
la existencia en la primera imprenta castellana, de una estrecha dependencia entre la produc­
ción de impresos científicos y las demandas del mercado local del libro. 
TIPOLOGÍA DE LAS OBRAS CIENTÍFICAS IMPRESAS 
Un vez efectuado este elemental análisis cuantitativo de la producción científica salida de 
la primera imprenta castellana, estudiaré de forma más detenida la naturaleza y contenido de 
esta literatura impresa para mejor comprender su recepción y usos por los lectores contempo­
ráneos. En un estudio similar, ya citado, sobre la producción científica impresa en la Corona 
de Aragón hasta 1600, José Pardo Tomás16 ha establecido una tipología de «géneros científi­
cos» que en líneas generales resulta válida para este estudio. En consistencia con ella distin­
guiremos dos grandes grupos de impresos según la identidad de sus destinatarios: los redacta­
dos en latín, consistentes en obras académicas dirigidas a lectores universitarios, y los 
publicados en castellano, de género y destinatarios mucho más heterogéneos que en el caso 
anterior. En ambos casos, aunque particularmente en este último caso, el formato de impresión 
constituye, como veremos, una variable adicional muy significativa para el establecimiento de 
esta tipología. 
Antes de pasar al estudio específico de los impresos que integran la producción científica 
en cada uno de estos «géneros», conviene aportar algunos datos de carácter general sobre los 
autores y obras de que hablamos. Los setenta y dos impresos que integran el censo correspon­
den a cincuenta y siete autores y seis editores científicos. Sesenta y tres impresos sólo contie­
nen una obra, mientras que nueve están integrados por un número de obras oscilante entre dos 
16 José PARDO ToMÁs, «La producción impresa de libros científicos en la Corona de Aragón durante el 
siglo XVI», en Esteban SARASA y Eliseo SERRANO (eds.), La Corona de Aragón y el Mediterráneo, siglos XV-XVI, 
Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1997. 
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y cinco l7 • Cuatro obras son de autoría desconocida18 • Si nos atenemos al número de ediciones 
salidas de las prensas castellanas durante el período 1485-1520, sesenta de los setenta y dos 
impresos sólo lo hicieron en una ocasión y seis en dos ocasiones, mientras los seis restantes fue­
ron objeto, a partes iguales, de tres, cuatro y seis ediciones diferentes. 
Más de la mitad de los cincuenta y siete autores son contemporáneos (treinta) y casi dos 
quintas partes (veintidós), medievales latinos, mientras la presencia de autoridades grecolatinas 
antiguas y árabes se reduce a cifras prácticamente simbólicas (tres y dos, respectivamente)19. Un 
tercio de los treinta autores contemporáneos publicaron alguna obra con anterioridad a 1500, 
lo que implica, aparentemente una tasa de contemporaneidad para el período 1485-1499 bas­
tante por encima de las cifras (20,8%) correspondientes a la producción europea de impresos 
científicos durante el mismo período que puede inferirse a partir del repertorio de Stillwe1l20 
-datos que, una vez más, parecen poner de manifiesto el carácter marcadamente localista de 
la primera imprenta castellana-o Esta impresión viene reforzada por el hecho de que mientras 
la nómina de autores medievales se nutre en su mayoría de autores no hispanos (al menos die­
ciocho)21, la proporción se invierte por completo para el caso de los autores contemporáneos, 
veintitrés de los cuales son hispanos y dos más, Pietro Martire d'Anghiera y Cristóbal Colón, 
italianos estrechamente ligados a la corte de la Monarquía Hispánica22 • Finalmente, hay seis 
17 Se trata de las siguientes colecciones de obras: 1) Al-K.índi, De gradibus medícinarum composítarum; 
Amau de Vilanova, Parabole y Apborisrni de gradibus (Salamanca, 1501); 2) Paolo Bagellardo, De egritudinibus pue­
rorum; Pietro da Tossignano, Recepte super Nono Almansoris (Salamanca, 1515); 3) Gilles de Corbeil, Líber uri­
narum y Líber de pulsibusj Pietro da Tossignano, Recepte super Nono Almansoris (Salamanca, ca. 1496); 4) Rodrigo 
Fernández de Santaella, Cosmografía breve introductoria en e/libro de Marco Pauloj Marco Polo, De las cosas mara­
villosas (Sevilla, 1503; Toledo, [1507]; Sevilla, 1518 y 1520); 5) Gentile da Foligno, Consilium contra pestilentiam 
y Questio de resistentiis seu de contra operantiis (Salamanca, 1515); 6) Bernard de Gordon, Lilio de medicina; Las 
tablas de los ingenios, El regimiento de las agudas; El tractado de los niños con el regimiento del ama; Las pronósticas 
(Sevilla, 1495); 7 Johannes de Ketham, Compendio de la salud bumanaj Valescus de Taranta, Tratado de la peste; 
Michel Scotus, Líber pbysiognomie; Generación de la criatura (Burgos, 1495; Sevilla, 1517 [esta última edición no 
incluye la Generación de la criatura]); 8) Francisco López de Villalobos, El Sumario de la medicina. Con un tratado 
sobre las pestíferas buvas (Salamanca, 1498); 9) Petrus Hispanus, Tesoro de pobres; Arnau de Vilanova, Regimiento de 
Sanidad (Granada, 1519). 
18 Se trata de las obras siguientes: 1) Generación de la criatura, enJohannes de Ketham (Burgos, 1495); 
2) Líbro de medicina llamado Macer (Granada, 1518; Granada, 1519); 3) Remedios para la pestilencia (Alcalá, 
ca. 1515); Y4) el pseudo-Aristotélico Liber Aristotelis de secretis secretorum (Burgos, 1505). 
19 Las tres autoridades grecolatinas antiguas cuyas obras tuvieron reflejo en la primera imprenta caste­
llana son: Dioscórides, Sexto Julio Frontino y Pomponio Mela. En cuanto a las árabes, se trata de Albucasis y 
Al-K.índi. 
20 Margaret B. STILLWELL, Tbe awakening interest in scíence during tbe first cmtury ofprinting, 145-1550. 
An annotated cbecklist offrrst editions... , Nueva York, The Bibliographical Society of America, 1970. Cf. J 011 
ARRlZABALAGA, Tbe Articelfa in tbe early press, ca. 1476-1 534, Cambridge-Barcelona, Cambridge Wellcome Unit 
for the History of Medicine-CSTC Barcelona, Dept. of History of Science, 1998, p. 4. 
21 Entre los autores medievales no hispanos se encuentran: Pierre d'AiUy, Tomás de Aquino, Pierre 
d'Auvergne, Bartolomaeus Anglicus, Guy de Chauliac, Gilles de Corbeil, Saladino Ferro d'Ascoli, Gentile da 
Foligno, Bernard de Gordon,Johannes de Ketham, Lanfranco de Milán, Richard Swineshead, Petrus Hispanus, 
William of Ockarn, Marco Polo, Michael Scott, Pietro da Tossignano y Valescus de Taranta. Son hispanos: 
Arnau de Vilanova, Alfonso Chirino y Manuel Dies. Dudosa es la identidad del autor del Libro del Infante Pedro 
de Portugal, que aparece firmado por un aparentemente castellano García Ramírez de Santestevan mientras la 
erudición portuguesa lo atribuye a un Gomes de Santo Estevao. 
22 Entre los autores contemporáneos hispanos hemos incluido a: Gabriel Alonso de Herrera, Fernando 
Álvarez Abarca, Juan Álvarez, Diego Álvarez Chanca, Rodrigo de Basurto, Juan de la Cueva, Alonso de Espina, 
Martín Fernández de Enciso, Martín Fernández de Figueroa, Rodrigo Fernández de Santaella, Juan de Fogeda, 
el Licenciado Forés, Julián Gutiérrez de Toledo, Andrés de Li, Francisco López de Villalobos, Pedro Margallo, 
Elio Antonio de Nebrija, Gregorio Núñez, Pedro Ocón, Pedro Sánchez Ciruelo, Gaspar Torrella, Diego de 
Torres y Antonio Villárdiga. Entre los contemporáneos no hispanos: Pietro Martire d'Anghiera, Paolo 
Ballegardo, Cristóbal Colón, Francesco Diodato y Lodovico de Varthema. 
EL LIBRO CIENTÍFICO EN LA PRIMERA Lt\1PREN1:A CASTELL~""JA (1485-1520) 
editores científicos identificables, que se hicieron cargo de la edición de siete obras correspon­
dientes a dos autores grecolatinos, uno árabe, tres medievales latinos y uno contemporáne023• 
La producción científica latina 
La producción científica en latín respondía, sobre todo, a las demandas de las facultades 
de medicina y artes, y de los profesionales salidos de ellas, por más que no podamos ignorar la 
presencia en muchas ciudades, de colegios relacionados con distintas órdenes religiosas, donde 
los futuros clérigos también cursaban estudios de artes como parte integral de su formación 
intelectual. En el período que nos ocupa, la Corona de Castilla contaba con tres universidades 
con facultades de artes y medicina: Salamanca, Valladolid y Alcalá. La desigual historia -ya 
señalada en otro capítulo de esta obra- de estas tres instituciones podría ayudar a explicar que 
entre Salamanca (con veinte ediciones) y Alcalá (con cinco) acapararan más de tres cuartas par­
tes del total de ediciones latinas de obras científicas salidas de las prensas castellanas entre 1485 
y 1520 Y que no haya aparentemente ni una sola obra de estas características impresa en Valla­
dolid. Cabe destacar, además, que una porción no despreciable de estos impresos fue, como 
veremos, reflejo directo de las actividades de profesores vinculados a centros universitarios cas­
tellanos, muy especialmente Salamanca. 
Los impresos médicos 
En el censo de impresos científicos latinos, hay trece de contenido médico con un total 
de dieciocho obras. Ninguno de ellos fue objeto de reediciones en la Corona de Castilla duran­
te el período estudiado. En todos los casos menos en uno -el pseudo-aristotélico De secretis 
secretorum (Burgos, 1505), al que me referiré al final de este epígrafe- se trata de obras ine­
quívocamente dirigidas a médicos de formación universitaria, por más que traten de temas muy 
diversos, relacionados tanto con la docencia como con la práctica clínica. 
Diez de los trece impresos lo fueron en 4.°, el resto en folio. Comenzaré por referirme a 
estos tres últimos, cuyo contenido y formato permiten sugerir que tuvieron un uso restringido 
más bien al ámbito de la docencia universitaria. Se trata, por orden de antigüedad, de la edi­
ción de los tratados de Gilles de Corbeil sobre las orinas y los pulsos (Salamanca, [ca. 1496]); 
de la clásica obra de Al-Kindi sobre los grados de las medicinas, acompañada de los aforismos 
y comentarios de Arnau de Vilanova sobre este tema y de las Parabole medicationis de este maes­
tro médico de Montpellier (Salamanca, 1501); y del comentario de Diego Álvarez Chanca a las 
Parabole de Arnau (Sevilla, 1514). 
El impreso con los escritos semiológicos De urinis y De pulsibus del médico salernitano 
vinculado sucesivamente a las Universidades de Montpellier y París, Gilles de Corbeil (1140­
ca. 1224?), salió de las prensas salmantinas del impresor anónimo de la Gramática de Nebrija 
hacia 1496 y contiene, además, una colección de recetas preparada por el médico universitario 
italiano, Pietro da Tossignano ifl. 1364-1401), a partir del libro IX del Ad regem Almansorem de 
Rhazes. Si las dos obras de Corbeil habían aparecido impresas por vez primera en Venecia en 
1494, las recetas de 'lossignano lo fueron aparentemente en esta ocasión. 
23 Son: Diego Álvarez Chanca (editor de las Parabole de Arnau de Vilanova), Rodrigo Fernández de 
Santaella (ed. del libro de Marco Polo), Fernando de Mármol (ed. de De gradibus de Al-K.índi y de las Parabole 
y de los Apborismi de gradibus de Arnau), Juan Martínez Silíceo (ed. del Calculator de Richard Swineshead), Elio 
Antonio de Nebrija (ed. de las Decades de Pietro Martire d'Anghiera y de la Materia medica de Dioscórides) y 
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En febrero de 1501 apareció, también en Salamanca, aunque en esta ocasión producido 
por Juan de Porras, un impreso con las editiones principes de cuatro destacadas obras en la tra­
dición médica medieval latina. Se trata de tres escritos de farmacología teórica: el De gradibus 
medicinarum compositarum del médico árabe Al-Kindi (fallecido ca. 873), los Aphorismi de gradi­
bus y sus comentarios por el profesor de la facultad de medicina de Montpellier, Arnau de Vila­
nova (ca. 1240-13 11); y de las Parabole medicacionis de este maestro médico de Montpellier. La 
edición de este impreso corrió a cargo del ,<bachiller» -presumiblemente en medicina- Fer­
nando de Mármol y se acompaña de un prólogo del catedrático de vísperas de medicina en la 
Universidad de Salamanca, Francisco Núñez de la Hierba24, a quien cabe suponer promotor 
de la iniciativa. El impreso en cuestión pone de manifiesto, de un lado, el interés que aparen­
temente suscitaba el debate médico-teórico sobre los «grados» de los medicamentos com­
puestos en la facultad de medicina salmantina en los años de transición entre el siglo XV y el 
XVI -un interés que contrasta con la ausencia en Europa, de ediciones impresas de esta obra 
de Al-Kindi hasta la década de 1530-25 ; de otro, la recurrente atracción ejercida por Arnau y 
otros maestros de la primera escolástica sobre las generaciones médicas castellanas del perío­
do. De hecho, las Parabole medicationis de Arnau volvieron a ser impresas en folio trece años 
después (Sevilla, 1514), en esta ocasión junto a un comentario de su nuevo editor, el médico 
sevillano vinculado a los Reyes Católicos y que acompañó a Colón en su segundo viaje al 
Nuevo Mundo, Diego Álvarez Chanca (ca. 1450-1515)26. 
Un cuarto impreso médico consagrado a la edición de un autor no contemporáneo salió 
de las prensas complutenses de Arnao Guillén de Brocar en febrero de 1518. En esta ocasión, 
se trata de una edición de la materia médica de Dioscórides (siglo 1 d. de C.) a cargo del huma­
nista Elio Antonio de Nebrija (1444-1522), entonces profesor de la facultad de artes de Alca­
lá. La edición en cuestión reproduce la traducción greco-latina de esta obra preparada por el 
médico helenista Jean de la Ruelle (ca. 1479-1537) y que fue impresa por vez primera en París 
hacia 1516. Al menos diez de las diecinueve ediciones latinas de esta obra impresas en Europa 
entre 1478 y 1550 reproducen la versión de De la Ruelle. La edición complutense pone de 
manifiesto no sólo el importante papel de Nebrija como introductor del programa helenista en 
los núcleos universitarios castellanos, sino también el grado de penetración que este programa 
comenzaba a alcanzar en la facultad de medicina de Alcalá. De lo contrario, resultaría difícil 
explicar la implicación de Nebrija en este proyecto, atento como él siempre estuvo a las 
demandas del mercado del libro universitario y al cálculo de su rentabilidad económica. 
Entre los restantes impresos médicos latinos, todos ellos en 4.°, hay dos del médico de 
cámara de los Reyes Católicos, Julián Gutiérrez de Toledo (fallecido en Valladolid en 1497) y 
uno del médico de Fernando el Católico, Francisco López de Villalobos (1473-1549). A Gutié­
rrez de Toledo corresponden las obras impresas De potu in lapidis preservacione (Toledo, 1494) y 
24 Marcelino AMASUNO, La Escuela de Medicina del Estudio salmantino (.figlos XlII-xv), Salamanca, 
Universidad, 1990, p. 121. 
25 Sobre el interés por los grados en la Salamanca de finales del siglo xv, véase el capítulo de Luis GARci>\ 
BALLESTER, «Nuevos valores y nuevas estrategias en medicina», en el primer volumen de esta misma obra. 
26 Michael R. MCVAUGH, Arnaldi de Villanova Opera Medica Omnia. II. Aphorismi de gradibus, edición y 
estudio, 2" ed., Barcelona, Universitat de Barcelona, 1992 (1" ed.: Granada, 1975); Juan A. PANlAGUA, El doctor 
Chanca y su obra médica (Vida y escritos del primer médico del Nuevo Mundo), Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 
1977, pp. 99-123; ídem, «Las ediciones renacentistas de "Medicationis parabolae", en Agnstín ALBARRACÍN 
TEULÓN, José M." LÓPEZ PIÑERO y Luis S. GRANJEL (eds.), Medicina e historia, Madrid, Universidad 
Complutense, 1980, pp. 27-43; Juan A. PAc~AGUA, Lola FERRE y Eduard Arnaldi de Villanova Opera 
Medica Omnia. VI. 1. Medícationis parabole. Pirqé Arnau de Vilanova, edición y estudio, Barcelona, Universitat de 
Barcelona, 1990; Juan A. PANIAGUA y Pedro GIL-SumEs, con Luis GARCÍA BALLESTER y Eduard FELIU, 
Arnaldi de Villanova Opera Medica Onmia. VI. 2. Commentzlm in quasdam parábolas et alias aphorismorum series: 
aphorismi particulares, aphorismi de memoria, aphorismi extmvagantes, edición y estudio, Barcelona, Universitat de 
Barcelona, 1993. 
EL LIBRO CIENTÍFICO EN LA PRIMERA llvIPRENTA CASTELLANA (1485-1520) 
De computatione dierum criticorum (Toledo, 1495). La primera es un régimen de salud centrado 
en el uso de los vinos en la prevención de la «piedra de los riñones», que tiene como marco 
una polémica, recurrente en el galenismo médico, en torno al tipo de vino (tinto vs. blanco) 
más conveniente como preventivo de este mal. Gutiérrez escribió esta obra, que está dedicada 
a un amigo no especificado, en 1494, en Barcelona, donde se encontraba acompañando a los 
Reyes Católicos a dar la bienvenida a Colón. La segunda es un tratado de astrología médica 
centrado en el cómputo de los «días críticos» -tema esencial en la medicina galénica, puesto 
que su correcto establecimiento constituía una condición sine qua non para la práctica de la san­
gría-. Está dedicado a la reina Isabel de Castilla27 • Las Congressiones vel duodecim principiorum 
liber (Salamanca, 1514) constituye una exposición d9ctrinal de la medicina basada en el avice­
nismo, que López de Villalobos dedicó a Fernando Alvarez Abarca (1456-1526), catedrático de 
prima de medicina en la Universidad de Salamanca, aunque ausente de esta ciudad desde 1497 
en razón de sus nuevas ocupaciones como médico de cámara de los Reyes Católicos y como 
«protomédico de las Españas y Sicilias». El judeoconverso López de Villalobos había entrado 
al servicio de Fernando el Católico en 1509, después de haber ejercido la profesión en Zamo­
ra y como médico del duque de Alba. 
Las enfermedades de la infancia también tuvieron cabida en la imprenta castellana del 
período objeto de estudio. En efecto, hacia 1515 salió de las prensas salmantinas de Lorenzo 
de Liondedei la obra de Paolo Bagellardo da Fiume, Libellus de egritudinibus puerorum. Bage­
llardo había sido profesor de medicina práctica en la Universidad de Padua (1441-1449) y ejer­
cido después la profesión en Venecia hasta su fallecimiento en 1494. Este escrito de Bagellar­
do constituye, aparentemente, el impreso europeo más temprano dedicado a las enfermedades 
de los niños (ed. pr.: [Padua], 1472), siendo publicado en latín de forma reiterada en los siglos 
XV y XVI Y en italiano (ed. pr.: [Brescia, ca. 1486])28. Su edición salmantina incluye la colección 
de recetas de Pietro da Tossignano ya impresa en la edición salmantina (ca. 1496) de los trata­
dos semiológicos de Gilles de Corbeil, a la que ya me he referido. 
Antes de acabar este apartado, he de referirme a los cuatro impresos consagrados de 
forma específica al estudio de diversas enfermedades. A la peste se dedica el difundidísimo Con­
silium contra pestilentiam (Salamanca, ca. 1515; ed. pr.: [Padua, 1475]) del profesor de la facultad 
de medicina de Perugia, Gentile da Foligno (fallecido en 1348), que se acompaña de la qUtestio 
De resistentíis seu de contra operantiis del mismo autor. En 1496, Juan de Fogeda, doctor en artes 
y medicina por la universidad de Bolonia y médico de Juan Téllez Girón, conde de Ureña, con­
cluía en Sevilla su Tractatus de pustulis que sahapbati nominantur [Salamanca, 1496], aparente­
mente dedicado a la enfermedad que pronto sería mejor conocida como «mal francés» y sobre 
cuya identidad y causas comenzaban entonces a polemizar los médicos universitarios de toda 
Europa. El Consilium de egritudine ovina cognominata qUte Hispani modorrillam vocant (Salaman­
ca, 1505; ed. pr.: Roma, 1505) refleja la recurrente preocupación por la descripción de «nuevas 
enfermedades», del médico papal qaspar Torrella (ca. 1452-ca.1520), quien en esta ocasión 
dedicó al ya mencionado Fernando Alvarez Abarca, entonces médico del Rey Católico, el estu­
dio de una afección epidémica que se extendió rápidamente por los reinos hispánicos a comien­
zos del siglo XVI y cuyo origen relaciona con la flota castellana de Flandes. Finalmente, el Libro 
del ojo. Tractatus de fascinatione [Sevilla, 1499], del ya mencionado Diego Álvarez Chanca, repre­
senta un intento de «medicalización» del «mal de ojo» desde las premisas galenistas29• 
27 Antonio HERNÁNDEZ MOREJÓN, Historia bibliográfica de la medicina española [1842-1845], vol. l, Nueva 
York-Londres, Jonson Reprint Corporation, 1967, pp. 302-306, 7 vols.; Anastasia CHINCHILLA, Anales históri­
cos de la medicina en general y biográfico-bibliográficos de la española en patticular, vol. l, Nueva York-Londres, 
Reprint Corporation, 1967, pp. 138-147,4 vols. 
28 Salvatore de RENZI, Storia della medicina in Italia [1845-1848]. vol. H, Bolonia, Forni (facsímil), 1988, 
p. 390, 5 vols. 
29 Jon ARRIZABALAGA, «Facing the Black Death: perceptions and reactions of university medical practi­
tioners», en Luis GARcL" BALLESTER, Rog~r K. FRENCH, Jon ARRIZABALAGA y Andrew CUNNINGHAM 
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Diego Álvarez Chanca, Tractatus de fascintltione, Sevilla, 1499. 
EL LIBRO EN LA PRIMERA IlVIPRENTA CA.."ITELLANA (1485-1520) 
Finalmente, en 1505 salió de las prensas burgalesas de Andrés de Burgos el Utilissimus 
líber Aristotelis de secretís secretorum, sive de regimine principum vel dominorum. Se trata de una ver­
sión latina del pseudo-aristotélico Secretum secretorum, un escrito de oscuros orígenes, que en 
la Edad Media circuló ampliamente, en árabe y en latín, bajo dos principales versiones, una 
larga (la más popular) y otra breve. Inicialmente un «espejo de príncipes» con normas de con­
ducta moral y política, en el transcurso del tiempo esta obra acabó por convertirse en enciclo­
pédica, incorporando un régimen de salud y diversas secciones relativas a medicina, astrología, 
fisiognomía, alquimia, numerología y magia. Aparentemente, el impreso de Burgos sólo con­
tiene el escrito De regimine príncipum vel dmninorum, que en el explicít aparece denominado de 
forma alternativa como Tractatus de signis et moribus naturalibus hominum ad regem magnificum 
Alexandrum. pues, reproduce el mismo patrón que, al menos, otros dos impresos previa­
mente publicados ((París, ca. 1480], (Reutlingen, ca. 1483])30. De regimine principum es la parte 
más importante de la versión latina larga del Secretum secretorum, que fue traducida del árabe 
durante la primera mitad del siglo XIII por Philippus Tripolitanus a petición de Guido de Vere 
de Valencia, obispo de Trípoli (Líbano). No se me pasan por alto los problemas de tipificación 
de género literario que plantea este impreso -a caballo entre la literatura de secretos, la filo­
sofía natural y la medicina, entre otras disciplinas-o Con todo, a la espera de un estudio dete­
nido de su contenido, he optado por incluirlo en el apartado de la medicina a la vista de que en 
su portada se anuncia como un regimen dirigido de forma genérica a príncipes y señores y de 
que, aparentemente, contempla la salud tanto física como moral de sus destinatarios31 • 
Obras relacionadas con la enseñanza en las facultades de artes 
Bajo este epígrafe se agrupan un conjunto de impresos cuyo dispar contenido se ajusta a 
disciplinas y problemas tratados en las facultades de artes de las universidades castellanas de 
finales del siglo XV y comienzos del XV1. Abordaré sucesivamente las obras impresas de filoso­
fía natural, astrología, cosmografía, geografía y viajes, y matemáticas. 
Hay cinco impresos de filosofía natural, todos ellos publicados en Salamanca y estrecha­
mente vinculados a la docencia universitaria de la facultad de artes salmantina. Cuatro son obra 
de filósofos naturales de los siglos XIII y XN. Se trata del Tractatus de anima (Salamanca, 1518; 
ed. pr.: París, 1494) del canciller de la Universidad de París, Pi erre d'Ailly (1350-1420), y de 
comentarios de tres autoridades a otros tantos libri naturales de Aristóteles: el del dominico 
Tomás de Aquino (1225?-1274) sobre la generación y la corrupción (Salamanca, 1496; ed. pr.: 
Pavía 1488), el de su discípulo Pierre d'Auvergne (ji. 1275-1304) sobre los meteoros (Sala­
manca, 1497 -se trata de la edítio princeps-), y el del franciscano William de Ockam (ca. 1298­
ca. 1349) sobre la física (Salamanca, 1518; ed. pr.: Bolonia, 1494). El quinto impreso es el Phy­
compendium (Salamanca, 1520), un manual de filosofía natural escrito por el portugués 
PractiCflI medicine from Sala-no to the Black Death, Cambridge, Cambridge University Press, 1994, pp. 237-288; 
ídem, «El Consilium de Modorrilla (Roma y Salamanca, 1505): una aportación nosográfica de Gaspart 
TorrelIa», Dynamis, 5-6 (1985-1986), pp. 59-94; Fernando SALMÓN y Monserrat CABRÉ, «Fascinating 
Women: The Evil Eye in Medical Scholasticism», en Roger K. FRENCH, Jon ARRlZABALAGA, Andrew 
CLTNNINGHAM y Luis GARCÍA BALLRSTER (eds.), Medicine from the Bltlck DetUh to the French Disease, Aldershot, 
Ashgate, 1998, pp. 53-84. 
30 Gesamtkatalog der Wiegendrucke, 2a ed., Stuttgart, TJiersemann-Nueva York, Kraus, 1968, pp. 2486-2487. 
31 W. F. RYAN YCharles B. SCHMJTT (eds.), Pseudo-Aristotle the Secret of Secrets. Sources and influences, 
Londres, The Warburg Institute, 1982; Charles B. SCHMflT y Dilwyn KNox, Pseudo-Aristoteles Latinus. A guide 
to Latín works falsery attributed to Aristotele 1500, Londres, The Warburg Institute, J985, pp. 54-56; 
Science tlnd the secrets ofnatllre: Books ofsecrets in medieval and earry modero culture, Princeton, 





Pedro MargaDo (finales s. xv-1556/8). MargaBo se había formado en París como filósofo y teó­
logo, y en Salamanca como jurista siendo, sucesivamente, rector de los colegios salmantinos de 
San Bartolomé (en 1520) Y de Cuenca (hasta 1530), para pasar después a ocupar la cátedra de 
teología en Coímbra cuya universidad reformó por mandato de Juan III de Portugal. 
He podido censar cuatro impresos dedicados a diversas cuestiones de calendario y un pro­
nóstico astrológico. Todos ellos fueron impresos en Salamanca salvo uno que lo fue en Burgos. 
Dos de los impresos relativos al calendario giran en torno al largo y recurrente debate sobre la 
reforma del calendario juliano. El más temprano es el additamentum al calendario de Regio­
montano (1436-1476), publicado en 1497 por el bachiller en artes y catedrático de astrología 
en la Universidad de Salamanca, Rodrigo de Basurto. El otro constituye una colección de vein­
tiséis axiomas en verso latino cuya edición fue preparada, veinte años después, por Nebrija bajo 
el título Carmina ex diversis auctoribus... in Calendaríi rationem (Burgos, 1517), y que constituye 
una de las respuestas dadas desde Salamanca a la consulta del papa León X, en 1515, a las 
cipales universidades, en relación a la reforma del calendario. Basurto escribió también otras 
dos obras que fueron impresas en la última década del siglo xv: la más temprana y teorética es 
un Tractatus de natura loei et temporis (Salamanca, 1494); la otra, un juicio astrológico relativo al 
año 1497 y escrito con la pretensión de que sirviera de manual para la práctica del pronóstico 
astrológico (Salamanca, 1497). El quinto y último impreso del que debe hacerse aquí mención 
es el Nonarum iduum et kalendarum libellus (Salamanca, 1511) que Pedro Ocón, presbítero de la 
diócesis de Calahorra, quiso dedicar a Antonio de Nebrija -presumiblemente su antiguo 
maestro en Salamanca-32 • 
El relativo vigor de la enseñanza de las matemáticas en las facultades de artes castellanas 
de las décadas de transición entre el siglo xv y el XVI tuvo su reflejo en la salida de las prensas 
castellanas de cuatro impresos latinos consagrados a este tema, por más que estas obras sólo 
salieran a la luz en los últimos once años del período (1510-1520). En esta ocasión, compar­
tieron protagonismo las prensas salmantinas y complutenses. Hay que reseñar, en primer lugar, 
la primera edición realizada en España del Liber calculationum (Salamanca, 1520) del «calcula­
dor» inglés Richard Swineshead ifl. 133 7 -1348), preparada por Juan Martínez Silíceo (1477­
1557), teólogo, filósofo natural y matemático formado en París y que fue catedrático de diver­
sas disciplinas en la Universidad de Salamanca antes de convertirse en preceptor del príncipe 
Felipe y ocupar diversos altos puestos eclesiásticos, entre ellos el de cardenal arzobispo de Tole­
do. Nebrija vuelve a ser protagonista en el campo de las matemáticas, y en esta ocasión por par­
tida doble, ya que durante la segunda década del siglo XVI se publicaron dos repetitiones acadé­
micas suyas dedicadas a medidas (Salamanca, ca. 1510) y pesas (Alcalá, ca. 1516), ambas surgidas 
de su antigua docencia salmantina. Finalmente, Pedro Sánchez Ciruelo (ca. 1470-1548), teólo­
go, filósofo natural y matemático formado en Salamanca (bajo el magisterio de Rodrigo de 
Basurto, entre otros) y París, y que durante más de dos décadas a partir de 1509 fue profesor 
de teología en la universidad de Alcalá, publicó su Cursus quattuor mathematicarum artium libe­
ralium ([Alcalá], 1516; 2a edición: [Alcalá], 1526), un curso completo de matemáticas que inclu­
ye textos y fragmentos de aritmética, geometría, perspectiva y música, procedentes de diversos 
autores. La producción científica latina de Martínez Silíceo y Sánchez Ciruelo de ninguna 
manera queda restringida a estas obras. Antes de que salieran de las prensas castellanas las obras 
señaladas, ambos publicaron en París varias obras latinas de matemáticas, astronomía, astrolo­
32 José M: LÓPEZ PIÑERO, Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, Barcelona, Labor, 
1979, p. 192; José M." LÓPEZ PlÑERO Y otros, Los impresos científicos españoles de los siglos XV y XVI. Inventario, 
bibliometría y thesaurus, vol. Il, Valencia, Universidad de Valencia, 1981-1986, pp. 105-107, 3 vals.; Marcelino 
AMASUNO, La Escuela de Medicina del Estudio salmantino (siglos X11l-xv), Salamanca, Universidad, 1990, p. 118. 
EL LIBRO ClENlÍFICO EN LA PRI.iVIERA L\1PRENTA CASTELLANA (1485-1520) 
gía y filosofía natural, la mayoría de las cuales fue repetidamente reeditada sobre todo en París 
y Alcalá hasta 154533 • 
Los impresos de geografía y viajes, y de cosmografía cierran el conjunto de la producción 
científica latirta. El primer subgrupo está integrado por la obra De orbe novo decades (Sevilla, 
1511) del humanista italiano, cronista del rey Fernando el Católico y por algún tiempo profe­
sor de la Universidad de Salamanca, Pietro Martire d'Anghiera (1457-1526), quien desde 1494 
hasta el año de su fallecimiento no paró de recoger testimonios relativos a las tierras recién des­
cubiertas de boca de Colón y los primeros exploradores del Nuevo Mundo. Destinadas a satis­
facer la demanda de un público culto y curioso, las Decades, cuya primera edición apareció for­
mando parte de las Opera de D'Anghiera, fueron repetidamente reeditadas en latín (en no 
menos de ocho ocasiones), así como traducidas a diversas lenguas europeas (italiano, inglés, 
francés y holandés). El cuidado de las dos re ediciones latinas más tempranas (Alcalá, 
y 1530) corrió a cargo de Nebrija, siempre atento al negocio editoriap4. 
A finales del siglo xv, Nebrija había publicado In cosmographic:e libros introductorium (Sala­
manca, 1498; red.: París, 1533), un compendio de cosmografía basado en la nueva orienta­
ción matemática o astronómica de la geografía que había propiciado el redescubrimiento a 
comienzos del siglo XV de la Geografía de Ptolomeo. En su prólogo, el autor advertía acerca 
del carácter limitado de su contenido e invitaba a quienes desearan ampliar sus conocimientos 
en la materia, a leer los libros de Ptolomeo, Estrabón, Plinio y Pomponio Mela. Ese mismo 
año, el catedrático de vísperas de medicina en la Universidad de Salamanca, Francisco Núñez 
de la Hierba, cuyo papel estimulador de la edición de obras de Al-Kindi y de Arnau de Vila­
nova (Salamanca, 1501) ya se ha señalado, se había ocupado del cuidado editorial de la Cosmo­
graphia (Salamanca, 1498; ed. pr.: Milán, 1471) de Pomponio Mela (siglo 1 d. de C.), obra, como 
aquélla, del anónimo impresor de la Gramática de Nebrija. Los datos señalados sugieren, por 
una parte, la existencia de estrechas relaciones y afinidades entre Nebrija y Núñez de la Hier­
ba; y por otra, que este último presenta un perfil intelectual bifronte -humanista en su for­
mación en artes, avicenista tras su paso por la facultad de medicina- demasiado similar al de 
los médicos formados en las universidades italianas de la segunda mitad del siglo XV para que 
su formación orofesional hubiera transcurrido en otras latitudes. 
Producción científica en castellano 
Aunque a finales del siglo xvy comienzos del XVI el público lector de obras científicas lati­
nas podía y, de hecho, consumía escritos en lenguas vernáculas, los destinatarios primarios de la 
producción científica en castellano se circunscribían a aquellos sectores sociales cuyos integran­
tes desconocían el latín por carecer de formación universitaria, por más que se sintieran atraí­
dos por la literatura en romance, en virtud de sus intereses profesionales o de su mera curiosi­
dad intelectuaL En general, se ha tendido a situar preferentemente este público entre la 
población urbana de condición más o menos acomodada que formaba parte de su elite gober­
nante y/o de la burguesía artesanal y mercantil, pero también puede localizarse en otros esce­
narios como las cortes reales, nobiliarias y eclesiásticas o las comunidades de las minorías judía 
y árabe, con los intereses profesionales de cuyos miembros García Ballester ha relacionado, en 
33 José M.a LÓPEZ Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, 
1979, pp. 169-172; José M.a LÓPEZ PIÑERO y otros, Los impresos científicos españoles de los siglos XV y XVI. 
Inventario, bibliometna y Valencia, Universidad de Valencia, 1981-1986,3 vals.; vol. 1, pp. 223-226; 
vol. JI, pp. 38-39,105-107. 
H José M.a LÓPEZ Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, Barcelona, Labor, 
1979, pp. 215-216. 
--
636 637 JON ARRlZABALAGA 
~ractatklltamaoo me 
not·ttafio~medida:cópuefto po:
el mt1:)! fam(J(o matftro~lfonroc~ 
ríno:ftffco ~Ire!"~JUácl fésftdo 6 c.~ftllla~fualcaldc !(!:amínadott;,.
·los fif1cos~íUr~osttefus;"~ ~ :atirlrka m.fGlie. -' ­
Alfonso Tratado llamado menor daño de medicina. Sevilla, Jocobo Cromberger, 1515. 
EL LIBRO CIENTÍFICO EN LA PRIlvlERA IMPRENTA CASTELLANA (1485 -1520) 
otro capítulo de esta obra35, el notable peso que la producción médica impresa en castellano 
tuvo en la Corona de Castilla durante las primeras décadas de la imprenta. En las páginas 
siguientes analizaré de forma breve, por géneros, la producción científica impresa en castellano. 
Literatura médica en castellano 
La producción médica impresa en castellano incluye veintiún impresos, y treinta y cinco 
ediciones, que comprenden desde textos de medicina práctica y cirugía, tratados de peste y 
manuales de boticaría hasta regímenes de salud y colecciones de remedios medicinales, pasan­
do por escritos fisiognómicos y embriológicos. Aparentemente, la mayoría de estos impresos 
estuvieron dirigidos a prácticos sanitarios de formación no universitaria, aunque algunos de 
ellos están orientados a suministrar al común de la población capaz de leer en romance, conse­
jos y remedios para mantener o recuperar la salud en distintas circunstancias. Cuatro impresos 
incluyen un número de obras, que oscila entre dos (en los casos de López de Villalobos y Pedro 
Hispano) y cinco (en el caso de Bernard de Gordon), y seis de ellos debieron recibir una cálida 
acogida por parte del público, a tenor del número múltiple de reediciones de que, como vere­
mos, fueron objeto dentro del período. Nueve de los veintiún impresos lo fueron en formato 
folio, diez en 4.°, uno en 8.° y uno más fue publicado primero en 4.° y un año después en folio. 
Salvo en este caso, en otro similar yen el de una hoja suelta36, todos los impresos en folio inchúan 
escritos dirigidos a prácticos sanitarios. En cambio, las obras médicas en castellano publicadas en 
4.° se distribuyen de forma equitativa entre destinatarios profesionales y profanos. 
Entre los impresos médicos en castellano que tuvieron un mayor éxito editorial, se cuen­
tan tres de autores no contemporáneos y que fueron escritos con el ánimo de proporcionar a 
los prácticos sanitarios guías de actuación profesional para la conservación de la salud y/o el 
tratamiento de las enfermedades de sus pacientes. Uno de ellos corresponde al médico caste­
llano Alfonso Chirino; los otros dos, a sendas colecciones de obras médicas cuyas versiones ori­
ginales latinas tuvieron una amplia difusión en la Europa medieval. Entre 1505, año de su edi­
tio princeps toledana, y 1551, fecha de la última edición censada, el Menor daño de medicina del 
médico del rey Juan II de Castilla y alcalde examinador mayor de físicos y cirujanos Alfonso 
Chirino (ca. 1365-1429) fue reeditado en trece ocasiones (3 veces en Toledo y 10 en Sevilla, 8 
de ellas por el impresor Jacobo Cromberger), seis de ellas dentro del período objeto de nues­
tro estudio (Toledo, 1505, 1513; Sevilla, 1506, 1511, 1515, 1519)37. 
Una de las dos colecciones referidas está dedicada monográficamente al médico y profe­
sor de la Universidad de Montpellier, Bernard de Gordon ifl. ca. 1283-ca. 1308); la otra inclu­
escritos de autores diversos encabezados por el Compendio de la salud humana de Johannes de 
Ketham (siglo XV)38. El impreso con obras de Bernard de Gordon está presidido por el Litio de 
medicina, e incluye cuatro escritos suyos más, todos ellos relativos a ternas de práctica médica: 
35 Véase el capítulo de Luis GARCÍA BALLESTER, «La producción y circulación de obras médicas», en el 
vol. 1 de esta misma 
36 Se trata del Libro de medicina llamado macer, del Tesoro de los pobres de Pedro Hispano y de la hoja anó­
nima Remedios para la pestilencia. A los tres me referiré más adelante. 
37 Alonso CamINO, «Menor daño de la medicina», en ídem Menor daiio de la medician. Fspejo de medici­
na por ... , con un estudio preliminar acerca del autor por Ángel González Palencia y Luis Contreras Poza, 
Madrid, Real Academia de Medicina, 1945, pp. 121-355; Marcelino AMAsUNO, Alfonso Chirino, un médico de 
monarcas castellanos, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1993. Para la descripción de esta obra de Chirino, 
véase el capítulo de Luis GARCÍA BALLESTER, «La producción y circulación de obras médicas», en esta misma 
obra. 
38 ]OIJANNES DE KETHAM, Compendio de salud humana, estudio y edición de María Teresa I-Ierrera, 
Arco Libros, 1990, pp. 25-259. 
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Las tablas de los diez ingenios de curar las enfermedades, El regimiento de las enfermedades agudas, El 
tratado de los niños con el regimiento del ama yLas pronósticas. Desde su editio princeps napolitana de 
1480, el Lilium medicine fue impreso en latín en varias ocasiones durante los siglos XV y XVI, con 
frecuencia acompañado de algunas o todas las demás obras suyas citadas. La primera edición 
castellana del Lilium salió de las prensas sevillanas de Meinardo Ungut y Estanislao Polono en 
abril de 1495, cuatro meses antes de que lo hiciera la primera francesa en Lyon, y fue reedita­
da en Toledo en 1513. Pese a no haber censadas nuevas ediciones castellanas del Litio dentro 
del siglo XVI, aún a finales del XVII, en 1697, volvía a imprimirse en Madrid esta colección39. 
La segunda colección incluye, además del Compendio de Ketham, el tratado de peste de 
Valescus de Taranta (jl. 1382-1418), el tratado de fisionomía de Michael Scott (1175?-1234?) y 
el opúsculo anónimo La generación de la criatura. Fue impresa por vez primera en castellano en 
Zaragoza en 1494. La primera edición en tierras de la Corona de Castilla salió de las prensas 
burgalesas de Juan de Burgos un año después, a la vez que Arnao Guillén de Brocar la editaba 
también en Pamplona. La cuarta y última edición castellana, la única que no incluye el citado 
opúsculo anónimo, salió de los talleres sevillanos de J acobo Cromberger en 1517. Esta vario­
pinta agrupación de escritos de práctica médica constituye un rasgo peculiar de las ediciones 
castellanas de la obra de Ketham, la cual, bajo el título más común de Fasciculus medicince, fue 
impresa de forma repetida, durante los siglos XV y XVI, en latín (ed. pr.: Venecia, 1491), italiano 
(ed. pr.: Venecia, 1493) y otras lenguas europeas (alemán, por ejemplo), si bien acompañada de 
diversos escritos de otros autores (Mondino da Luzzi, Pietro da Tussignano y Rhazes, entre 
ellos), nunca de los arriba referidos. 
Consagrados a cuestiones más específicas de práctica médica están los impresos en caste­
llano con obras de Juan de la Cueva, Julián Gutiérrez de Toledo y Francisco López de Villalo­
bos. De Juan de la Cueva sólo podemos señalar que fue autor de unas Reglas de phlebotomia 
(Salamanca, 1517), escritas desde Salamanca, y de un Tractado seguncbJ de ventosas (Sevilla, 1512) 
que podría bien constituir un anticipo del anterior, bien formar parte de una edición previa del 
mismo40• Su publicación en 8.°, un formato escasamente prodigado entre los impresos objeto 
de este estudio, induce a pensar que se tratara, pretendidamente, de una especie de vademécum 
para uso de barberos. A su cargo corrió, además, la edición del compendio de medicina escri­
to en castellano bajo el título de Metaphora medicince (Sevilla, 1522) por el franciscano Bernar­
dino de Laredo (1482-1540). Los otros dos autores fueron médicos reales. En su Cura de la pie­
dra y dolor de la y jada y cólica rreñal (Toledo, 1498), un completo y detenido estudio en folio 
sobre el «mal de piedra» publicado al año siguiente de su fallecimiento, Gutiérrez de Toledo 
retomó un tema al que ya había prestado cierta atención unos años antes en su impreso latino 
De potu in lapidis preservacione (Toledo, 1494). Por su parte, el judeoconverso López de Villalo­
bos publicó al comienzo de su carrera profesional, mientras ejercía la medicina en Zamora, El 
sumario de la medicina, con un tratado sobre las pestíferas buvas (Salamanca, 1498). El grueso de 
este impreso está formado por un resumen del Canon de Avicena, al que añade un tratado más 
breve sobre el «mal francés» que debe inscribirse, al igual que el ya glosado impreso latino de 
Juan de Fogeda, en el contexto de la literatura europea más temprana sobre esta enfermedad. 
Los dos escritos de López de Villalobos fueron redactados en verso castellano, un género lite­
rario con gran predicamento entre los médicos contemporáneos como instrumento facilitador 
de la asimilación y el recuerdo de los conocimientos y destrezas adquiridos y, potencialmente, 
también entre los interesados por la medicina y la salud41 . 
39 BERNARDO DE GORD01\TIO, Lilio de medicina, estudio y edición de Brian Dutton y M." Nieves Sánchez, 
Madrid, Arco Libros, 1993, pp. 35-1587, 2 vols. 
4{l Lamentablemente, no he podido consultar el ejemplar único del Tractado segundo de ventosas de Juan 
de la Cueva, que se conserva en la Biblioteca Universitaria de Salamanca. 
41 Francisco LÓPEZ DE VILLALOBOS, Sumario de la medicina, con un tratado sobre las pestíferas bubas, edi­
ción y estudio de M." Teresa Herrera, Salamanca, Universidad, 1973; Luis S. GRANJEL (coord.), Francisco López 
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La literatura médica en castellano sobre la peste constituye el apartado más nutrido con 
siete impresos consagrados al tema. Se trata de obras de carácter muy coyuntural cuyas edicio­
nes solían coincidir con epidemias de peste y pestilencias y cuyos destinatarios potenciales osci­
laban entre los propios prácticos sanitarios y el común de la población letrada42 . Algunas de 
estas obras acabaron por convertirse en clásicas del género y fueron reimpresas de forma repe­
tida en distintas lenguas europeas. Tal es el caso del Tractado de la peste del médico universita­
rio portugués Valescus de Taranta (jl. 1382-1418) cuya versión original latina De epidemia et 
peste, escrita en 1401, gozó de una amplia difusión manuscrita e impresa (ed. pr.: [Turín o Pía­
monte, 1473]) y fue traducida al bajo alemán, catalán, castellano y hebreo. Como en algunos 
otros casos contemporáneos, la versión castellana de esta obra, que integra la colección de 
escritos presidida por el Compendio de la salud humana de Johannes de Ketham (ed. pr.: Zarago­
za, 1494), depende aparentemente de la catalana (ed. pr.: Barcelona, 1475; sin ejemplares con­
servados). A todas luces, las prensas zaragozanas hicieron de puente en la difusión castellana de 
ésta y otras obras científicas previamente disponibles en catalán43 • 
De los siete tratados de peste impresos en la Corona de Castilla entre 1485 y 1520 sólo 
el de Valescus de Taranta44 y el Tratado nuevo, no menos útil que necessario, en que se declara de qué 
manera se ha de curar el mal de costacbJ pestilencia/... (Sevilla, 1506) del médico sevillano, ya pre­
sentado, Diego Álvarez Chanca45, tuvieron como destinatarios a otros prácticos sanitarios. En 
esta última obra, Álvarez Chanca propuso un modo pretendidamente innovador de tratar una 
enfermedad epidémica que había provocado una gran mortandad en Sevilla y sus alrededores 
durante el bienio 1505-1506, con el cual aseguraba que ninguno de los enfermos por él trata­
dos «se a muerto en mis manos»46. 
Los cinco impresos sobre peste restantes contienen consejos prácticos dirigidos a profa­
nos para que pudieran protegerse de la infección en coyunturas epidémicas concretas. Tres de 
ellos corresponden a sendos médicos y profesores de la Universidad de Salamanca: el licencia­
do Forés, Diego de Torres y Fernando Álvarez Abarca. En 1485 apareció publicado en Sala­
manca el que pasa por ser el más temprano impreso científico de la Corona de Castilla: el Eclip­
se del sol. Medicinas preservativas y curativas y remedios contra la pestilencia... del catedrático de 
astrología de la Universidad de Salamanca, Diego de Torres (jl. 1469-1495)47. Se trata de un 
régimen médico de peste escrito con motivo de un eclipse de sol acontecido en marzo de ese 
mismo año y que según su autor auguraba una pestilencia inminente. Cuatro años antes (1481), 
el licenciado F orés (jl. 1466-1481) concluía en Sevilla, con motivo de la epidemia de peste que 
entonces asolaba esta ciudad y gran parte de Andalucía, el Tratado útil y muy provechoso contra 
toda pestilencia y ayre corupto, cuyo apreciable retraso de veintiséis años en su publicación sólo 
de Villalobos. Sumario de la medicina con un tratado sobre las pestíferas bubas (1498), Salamanca, Universidad-Real 
Academia de la Medicina, 1997. 
42 Antonio CARRERAS PANCHÓN, La peste y los médicos en la España del Renacimiento, Salamanca, 
Universidad, 1976. 
43 Jaume RIERA 1 SANS, «Caraleg d'obres en cátala traduldes en castella durant els segles XIV i XV», Segon 
Congrés Internacional de la Llengua Catalana, vol. VIII, Valencia, s. i, 1989; pp. 699-709, José PARDO ToM..\s, «La 
producción impresa de libros científicos en la Corona de Aragón durante el siglo XVI», en Esteban SARASA y 
Eliseo SERRANO, (eds.), La Corona de Aragón y ellvlediterráneo, siglos XV-XVI, Zaragoza, Institución «Fernando el 
Católico», 1997, pp. 239-240. 
44 VALESCO DE TARANTA Y otros, Tratados de la peste, estudio y edición de M." Nieves Sánchez, Madrid, 
Arco Libros, 1993, pp. 15-76. 
45 Ibídem, pp. 1771-212. 
4ó Raf~el SANCHO DE SAN ROMÁN (ed.), Ires escritos sobre pestilencia del renacimiento español (Fernando Alva­
rez, Diego Alvarez Chanca, Lic. Fores), Salamanca, Real Academia de Medicina de Salamanca-Instituto de 
Historia de la Medicina Española, 1979, pp. 41-5 2. 
47 Marcelino AMASUNO, Un texto médico-astrológico del siglo xv: «Eclipse de sol» del licenciado Diego de Torres, 
Salamanca, Universidad, 1972; ídem, La escuela de lvledicina del Estudio salmantino (siglos XIJI-xv), Salamanca, 
Universidad, 1990, pp. 113-118. 
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pudo verse parcialmente compensado por su doble impresión, en Salamanca y Logroño, den­
tro del mismo año 1507. Forés había ocupado en Salamanca la cátedra de vísperas de medici­
na desde 1469 hasta su renuncia definitiva en 1478, aunque hacia 1470 debió trasladar su resi­
dencia principal a Sevilla, en razón de su nombramiento como médico del arzobispo Alfonso 
de Fonseca «el Viejo» (1454-1460, 1464-1472). En el encabezamiento de su Tratado, Forés 
señala que se trata de un «regimiento preservativo y curativo ... para los ricos y pobres»48. El 
Regimiento contra la peste (ed. pr.: Salamanca, 1507) del ya aludido Fernando Álvarez (ca. 1456­
1526) constituye el último de los tratados de peste debidos a profesores salmantinos y, como el 
de Forés, fue inicialmente publicado con motivo de la gravísima epidemia de peste que asoló la 
península Ibérica en 1507. Este opúsculo, que su autor presenta como «Orden breve familiar 
contra la peste», debió gozar de una buena acogida del público lector a tenor de las dos reedi­
ciones ([Sevilla, 1516-1520; Valladolid, 1518)) de que fue objeto durante la segunda década del 
siglo XVI, con motivo de una nueva y grave epidemia que volvió a asolar toda la Península49. 
Esta última epidemia parece haber sido la ocasión que propició también la edición de los 
dos impresos de peste restantes, obra del teólogo y filósofo natural Pedro Sánchez Ciruelo y 
de un oscuro licenciado en medicina llamado Alonso Espina. El Hexameron theologal sobre el 
regimiento medicinal contra la pestilencia (Alcalá, 1519) que Sánchez Ciruelo (ca. 1470-1548) 
dedicó, desde su cátedra complutense de teología, a sus paisanos de Daroca, en el reino de Ara­
gón, pretende ilustrar a éstos acerca de las causas, diagnóstico, pronóstico, tratamiento y pre­
vención de la peste desde una triple perspectiva: médica, filosófico-natural y teológica. Por su 
parte, el médico Alonso Espina -quizás vinculado a la Universidad de Valladolid- escribió el 
Tratado contra toda Pestilencia y ayre corrupto preservativo y en parte curativo (Valladolid, 1518) 
dedicado a Juan García de Ubaldis (fl.1524), arcediano de Cerrato, protonotario apostólico, 
abad del monasterio cisterciense de Santa María de Benavides (Palencia), con el aparente pro­
pósito de suministrar a los profanos consejos prácticos para protegerse de la peste50. 
La cirugía en romance recibió una temprana y notable atención por parte de los prime­
ros impresores que instalaron sus talleres en Sevilla, donde en los años 90 del siglo XV apare­
cieron las primeras ediciones castellanas de las cirugías de Guy de Chauliac (1300-1368) y de 
Lanfranco de Milán (fl. 1290-1296), ambas publicadas con anterioridad a su editio princeps lati­
na conjunta de Venecia (1498). Las versiones castellanas de estos dos importantes tratados 
medievales de cirugía fueron impresas de forma independiente y en formato folio en los dos 
años que median entre mayo de 1493 (Chauliac) y mayo de 1495 (Lanfranco). Ambos tratados 
fueron también tempranamente impresos en otras lenguas europeas, por más que la fortuna 
editorial del de Chauliac fuera mucho mayor, en consonancia con su condición de obra cum­
bre de la cirugía universitaria en la Europa medieval. La versión castellana del tratado de Chau­
liac se reeditó en dos ocasiones más hasta 1520 (Sevilla, 1498 y [ca. 1518-1520)), y otras cuatro 
veces más antes de 1600, tres de ellas en la Corona de Aragón (Zaragoza, 1533 y 1555; Alcalá, 
1574; Valencia, 1593). Posiblemente, la versión castellana se preparó a partir de la catalana (ed. 
pr.: Barcelona, 1492)51. 
48 Rafael SANCHO DE SAN RoMÁN (ed.), Tres escritos sobre pestilencia del renacimiento español (Fernando 
Alvarez Diego, Diego Alvarez Chanca, Lic. Pores), Salamanca, Real Academia de Medicina de Salamanca-Instituto 
de Historia de la Medicina Española, 1979, pp. 75-88; Marcelino AMASUNO, La Escuela de Medicina del Estudio 
salmantino (siglos XIII-xv), Salamanca, Universidad, 1990, pp. 86-96; VALESCO DE TARANTA Y otros, Tratados de 
la peste. Estudio y edición de M." Nieves Sánchez, Madrid, Arco Libros, 1993, pp. 77-158. 
, 49 Rafael ?ANCHO DE SAN RoMÁN (ed.), Tres escritos sobre pestilencia del renacimiento español (Fernando 
Alvarez, Diego Alvarez Chanca, Lic. Pores), Salamanca, Real Academia de Medicina de Salamanca-Instituto de 
Historia de la Medicina Española, 1979; VALESCO DE TARANTA Y otros, Tratados de la peste, estudio y edición 
de M." Nieves Sánchez, Madrid, Arco Libros, 1993, pp. 159-175. 
50 Luis FERNÁNDEZ, «Colección diplomática del Real Monasterio de Santa María de Benavides (Boadilla 
de Ríoseco-Palencia»>, Publicaciones de la Institución "Tello Téllez de Meneses", 20 (1959), p. 162. 
51 Guadalupe ALBI ROMERO, Lanfranco de Milán en España. Estudio y edición de la Magna Chirurgia en tra­
ducción castellana medieval, Valladolid, Universidad, 1988; Jaume RIERA I SANS, «Catiíleg d'obres en cátala tra-
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Cuatro impresos médicos más corresponden a colecciones de remedios, dos de ellas des­
tinadas a atender las necesidades profesionales de prácticos sanitarios, mientras las otras dos 
intentan aparentemente cubrir las demandas sanitarias de los profanos. El primer grupo lo 
integran el Compendio de los boticarios de Saladino d'Ascoli (Valladolid, 1515) y el Servidor de 
Albucasis (Valladolid, 1516). En un caso, se trata de la versión castellana del difundidísimo 
Compendium aromatariorum (ed. pr.: Bolonia, 1488) del médico universitario Saladino Ferro 
d' Ascoli (fl. ca. 1430-1448), el más antiguo manual conocido de dispensación de medicamentos 
para uso de boticarios y que fue repetidamente impreso en Europa hasta el primer tercio del 
siglo XVII. El otro impreso reproduce la parte de materia médica (libro 28) del Kitab al-Tasrif, 
la voluminosa enciclopedia médico-quirúrgica de 30 libros escrita por Albucasis (936?-ca. 
1009). El Liber servitoris, es una suerte de manual de composición y dispensación de medica­
mentos para uso de médicos, cirujanos y boticarios que fue impreso de forma independiente en 
repetidas ocasiones desde su editio princeps veneciana de 1471. Se trata, en ambos casos, de 
impresos en 4.° salidos de los talleres vallisoletanos de Arnao Guillén de Brocar y que contie­
nen la traducción latino-castellana de ambas obras a cargo del licenciado en medicina Alonso 
Rodríguez de Tudela52 . 
Los dos impresos destinados a un público no sanitario presentan numerosas afinidades. 
En efecto, ambos son las primeras ediciones castellanas de obras de gran difusión en la Euro­
pa medieval latina, que fueron impresas en Granada por Andrés de Burgos a instancias del 
librero Juan Lorencio, y dedicadas al poderoso Antón de Rojas (fallecido en 1527), quien en 
1507 sucedió a Hernando de Talavera como arzobispo de Granada y ocupó, entre 1517 y 1519, 
el cargo de presidente del Consejo Real de Castilla que le mantuvo ausente de Granada esos 
años. El publicado antes contiene una obra de autoría desconocida titulada Libro de medicina lla­
mado macer, que trata de los mantenimientos (Granada, 1518), que se anuncia como traducida del 
francés por «maestre Gil, físico del rey de Francia» y que no guarda relación alguna con el her­
bario latino conocido como Macer jloridus (ed. pr.: Nápoles, 1477). Este impreso incluye a con­
tinuación un opúsculo titulado Recetas del romero, de autor desconocido aunque se presenta 
como obra de Arnau de Vilanova, y en el que se ensalzan las supuestas virtudes medicinales del 
aceite de la flor del romero y otras propiedades curativas de esta planta. Un año después (1519), 
este impreso granadino volvió a editarse bajo las mismas condiciones de factura salvo en su for­
mato, que pasa de cuarto a folio -probable indicio de que su primera edición había gozado de 
gran aceptación popular-o 
Ese mismo año apareció el Thesoro de los pobres en medicina y cirugía (Granada, 1519), ver­
sión castellana del Thesaurus pauperum (ed. princeps: Amberes, 1476) del portugués Pedro Julia­
no, mejor conocido como Pedro Hispano (ca. 1205-1277), filósofo natural, médico y profesor 
de la Universidad de Siena, que en 1276 se convirtió en el efímero papa Juan XXI. Esta ele­
mental colección de remedios terapéuticos para distintas enfermedades se difundió muy 
ampliamente en la Europa medieval latina, circulando también en diversas lenguas vernáculas 
(italiano, castellano, portugués, catalán e inglés, entre otras), y fue impresa de forma repetida, 
en diferentes lenguas europeas, sobre todo en el transcurso del siglo XVI. SUS ediciones impre­
sas más tempranas en romance son las italianas (ed. princeps: [Florencia, 1485-1490)), pero su 
mayor fortuna editorial la alcanzó, aparentemente, en castellano: no menos de nueve impre­
siones en el transcurso del siglo XVI, diez más hasta 1700 y aún algunas más en el siglo XVIII. El 
Thesoro de los pobres impreso en Granada se acompaña de un «tosco y elemental» Regimiento de 
sanidad con dieciséis breves capítulos sobre los principales alimentos y «una desordenada expo­
dui"des en castellií durant els segles XIV i XV», Segon Congrés Internacional de la Llengua Catalana, vol. VIII, 
Valencia, s. i., 1989, p. 705. 
52 Para más información sobre estas dos obras, véase el capítulo de Luis GARCÍA BALLESTER, «La far­
macia: "la ciencia y el ofiS;io de la boticaria"», en esta misma obra. 
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sición de diversas normas higiénicas» cuya autoría vuelve a atribuirse a Amau de Vilanova, 
más que no tenga ninguna relación ni con su Regimen sanitatis ad regem Aragonum, ni con nin­
guna otra obra suya53 • 
No parece aventurado conjeturar que la edición de ambos impresos en la Granada de 
finales de la segunda década del siglo XVI bien pudo responder a demandas locales, básicamen­
te las de los cristianos castellanos recién asentados en el reino tras la conquista, que recurrían 
a estos manuales de medicina doméstica ante el insuficiente número de profesionales sanitarios 
propIOS. 
Sobre el Regimiento de la salud... compuesto en metro (Burgos, 1516) de Gregorio Méndez, 
obra que lamentablemente no he podido consultar, sólo me cabe decir que aparentemente se 
trata de un régimen de salud en verso, destinado al consumo del común de la población letra-
Esto es, al menos, lo que sugiere el irónico título con que la obra fue reeditada venticinco 
años después: Arte para conservar el dinero en la bolsa con el qual en gran manera se remedia lo mucho 
que se gasta con el orinal, el qual por otro nombre es llamado Regimiento de salud (Salamanca, 1541). 
A partir de la descripción de esta segunda edición54 sabemos que Méndez, médico y vecino de 
Zamora, había dedicado su obra el 8 de julio de 1513, en Tordesillas, a Nicolás de Soto, «pro­
thomédico y alcalde examinador mayor de todos los físicos, cirujanos y boticarios y todos los 
otros de la profesión de la medicina en los reynos y señoríos de la ... reyna doña Juana». 
El último impreso médico en castellano al que hemos de referirnos es una hoja anónima 
titulada Remedios para la pestilencia [Alcalá, ca. 151 1520], cuyo subtítulo reza «La manera de 
salvia imperial a los que fueren heridos de pestilencia». Se trata de un impreso destinado, 
a todas luces, a la promoción comercial de este remedio vegetal, en el marco de la coyuntura 
epidémica que atravesó la Corona de Castilla a finales de la segunda década del siglo XVI. Desde 
muy temprano la imprenta se prodigó como medio de difusión de propaganda tanto comercial 
como religiosa y política, aunque la inconsistencia material de este género de publicaciones 
explica su carácter efímero y que por lo tanto no se hayan conservado otros exponentes del 
mismo en el tema que nos ocupa. 
Lunarios, calendarios y pronósticos astrológicos 
Dentro de la literatura de corte astrológico en lengua castellana tres principales grupos 
de obras recibieron la atención de los primeros impresores afincados en la Corona de Castilla: 
el de los «repertorios de los tiempos», que constituían guías para el establecimiento de pro­
nósticos principalmente aplicados a la salud, la agricultura y la navegación a partir del calen­
dario civil y eclesiástico, y que eran mejor conocidos como «lunarios», por la relación presun­
tamente existente entre estos pronósticos y los movimientos de la luna; el de los «pronósticos 
astrológicos» propiamente dichos; y el de los calendarios. Dentro del primer grupo destacan 
las repetidas ediciones de que fue objeto el Repertorio de los tiempos (ed. pr.: Zaragoza, 1492) del 
zaragozano Andrés de Li, editado al menos en diecisiete ocasiones hasta mediados del siglo XVI, 
nueve de las cuales lo fueron en distintas ciudades de la Corona de Castilla y seis de ellas den­
tro del período objeto de estudio (Burgos, 1493, 1495, 1518; Sevilla, 1510, ca. 1414; Toledo, 
ca. 1510)55. 
53 ARNAU DE VlLANOVA, El maravilloso regimiento y orden de vivir (una versión castellana del sani­
tatis ad regem Aragonum») introducción y eSUldio por Juan A. Paníagua, Zaragoza, Cátedra de de la 
Medicina, 1980, pp. 84-88. 
54 Lorenzo Rrnz FIDALGO, La imprenta en Salamanca (1 501-1600), vol. 1, Madrid, Arco Libros, 1994, 
p. 323, 3 vols. 
55 José M.a LÓPEZ PrÑERo, Ciencia y técnica en la sociedad fjpañola de los siglos XVIy XVII, Barcelona, Labor, 
1979, p. 194. 
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En cuanto a los pronósticos astrológicos propiamente dichos, durante las dos primeras 
décadas del siglo XVI se imprimieron ocho breves folletos. Cuatro de ellos corresponden al 
bachiller Antonio Villárdiga, quien publicó en Salamanca sucesivos juicios astrológicos relati­
vos a los años 1500 (1499),1503-1504 (ca. 1503),1509 (1509) Y 1511-1513 (1510). Los otros 
cuatro fueron escritos por Juan Álvarez, bachiller y médico del conde de Oropesa, que dedicó 
a su señor un Pronóstico para el año de 1507 [roledo, 1506-1507]; Francesco Diodato, posible­
mente un italiano afincado en Castilla, que redactó un Juizio del año de MDXI y del año de 
MDXII [Sevilla, 1511 ?]; Gonzalo Núñez, autor de un Juyzio para el año de 1517 [1516-1517]; Y 
el humanista italiano Agostino Nifo (ca. 1469-1539/46), cuyo alegato De falsa diluvii prognosti­
catione, qua: ex conventu omnium planetarum, qui in piscibus continget anno 1524 divulgata est (ed. 
pr.: [Nápoles, 1519]; Bolonia, Florencia y Augsburgo, 1520) dedicado al emperador Carlos V; 
fue traducido al castellano por el clérigo Cristóbal de Arcos, capellán del arzobispo de Sevilla 
Diego de Deza, y publicado bajo el título Reprobación contra la falsa prognosticación del diluvio que 
dizen que será el año de MDXXllll [Sevilla, ca. 1520]. 
La mentada preocupación por el calendario y su reforma también tuvo su eco en la pri­
mera imprenta en lengua castellana con la publicación por Antonio de Nebrija de un folleto de 
cuatro hojas titulado Tabla de la diversidad de los días y horas y partes de hora de las ciudades, villas 
y lugares de España y otros de Europa, que les responden por sus paralelos (Alcalá, ca. 1516-1517), 
basado en la 1abula quantitatis dierum del Almanach perpetuum (ed. pr.: Leiria, 1496) de Abra­
ham Zacut056. 
Libros de viajes y descripciones de tierras recién descubiertas 
El capítulo relativo a la literatura de viajes y descripciones de tierras recién descubiertas 
ilustra de forma expresiva el gran interés que la expansión europea suscitó entre los castellanos 
de finales del siglo XV y comienzos del XVI. El interés por el Nuevo Mundo se inauguró, ine­
vitablemente, con la difundidísima carta que Cristóbal Colón dirigió al banquero financiador 
del viaje del descubrimiento, Uuís de Santangel. Originariamente publicada en castellano (Bar­
celona, 1493), esta carta recibió no menos de 18 ediciones en cuatro lenguas (castellano, latín, 
italiano y alemán) hasta 1500 y cuatro ediciones más, entre ellas una en francés (Lyon, 1559) 
que pone punto final a su fortuna impresa en el siglo XVI. SU primera y única impresión en la 
Corona de Castilla durante el período objeto de estudio apareció en Valladolid hacia 1497. A 
fInales de la segunda década del siglo XVI el eco de las primeras exploraciones por tierras ame­
ricanas llegó a la imprenta con la Suma de geografía que trata de todas las partidas y provincias del 
mundo, en especial de las Indias, y trata largamente del arte de marear, juntamente con la esphera en 
romance (Sevilla, 1519) del marino y cosmógrafo Martín Fernández de Enciso (ji. 1509­
1519/30), quien firma su obra como «alguacil mayor de Castilla del Oro». Esta obra de conte­
nido sobre todo geográfico y cosmográfico, volvió a imprimirse en Sevilla en 1530 y 1546 Y en 
Londres en 1578, en esta última ocasión en una versión inglesa de John Frampton (ji. 1577­
1596), mercader inglés residente durante muchos años en España y que desde el retiro en su 
país natal tradujo, del castellano al inglés, numerosas obras de viajes, historia natural Y otros 
temas, entre ellas las de Nicolás Monardes57• 
Si nos atenemos a las ediciones impresas en castellano, los viajes oceánicos o terrestres de 
italianos y portugueses hacia África y Oriente parecen haber suscitado, entre los primeros 
56 Ibídem, p. 192. 
57 ThL-l~~ ~~ 199, 216-217; Leslie STEPHEN y Sydney LEE (eds.), The Dictionary ofNational Biography 
Oxford University 1973, p. 599, 22 vols. 
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 impresores castellanos, mayor atención que la exploración del Nuevo Mundo por los españo­les. En efecto, entre 1503 y 1520 hemos podido censar ediciones impresas de relatos referen­
tes a los grandes viajes de: Marco Polo (1254-1323?), el infante Pedro de Portugal (1392-1449), 
Vasco da Gama (ca. 1469-1524) y Luigi de Varthema (antes de 1470-1517). La edición caste:­
del libro de Marco Polo corrió a cargo del teólogo y canónigo de la catedral de Sevilla, 
Rodrigo Fernández de Santaella (1444-1509) y apareció publicada por vez primera en la misma 
Sevilla en 1503. Esta obra, que está dedicada a Alfonso de Silva, conde de Cifuentes, alférez 
mayor de Castilla y asistente de Sevilla, gozó de una gran fortuna editorial, siendo reeditada en 
al menos cuatro ocasiones más hasta 1530 (Toledo, [1507]; Sevilla, 1518 y 1520; Logroño, 
1529), además de impresa en Londres, en 1579, en una retraducción inglesa a cargo deJohn 
Frampton, a quien ya hemos visto implicado en la traducción al inglés de la obra de Fernández 
de Enciso, publicada también en Londres un año antes (1578). Santa ella, que también agregó 
una traducción castellana del libro de viajes India recognita [ed. pr.: Milán, 1492] de Poggio 
Bracciolini (1380-1459), añadió un breve tratado de cosmografía de su propia pluma como 
introducción a la obra de Marco Pol058. El libro del Infante Pedro de Portugal, el cual anduvo las 
quatro partidas del mundo [Sevilla, ca. 1515] de García RamÍrez de Santestevan es, aparente­
mente, la edítio princeps de esta obra que la erudición portuguesa posterior ha asociado a Gomes 
de Santo Estevao, uno de los doce criados acompañantes del infante D. Pedro, hijo del rey Joao 
l, en sus expediciones. Aparentemente, esta obra sólo fue impresa en portugués a mediados del 
siglo XIX (Lisboa, 1849)59. La Conquista de las Indias de Persia y Arabia de Martín Fernández de 
Figueroa, en versión abreviada de Juan Remon de lransmiera, quien presenta al autor como 
«gentilhombre natural y pariente nuestro>->-, fue impresa en Salamanca en 1512. Se trata de una 
descripción del viaje de la arnlada del rey Manuel l de Portugal (1469-1521) al océano Índico, 
que dirigió Vasco da Gama en 1502-1503. El impreso más tardío de esta serie es el Itinerario 
del venerable varon micer Luis patricio romano, en el qual cuenta mucha parte de la Ethiopía, Egipto 
y emtrambas Arabias, Siria y la India (Sevilla, 1520), traducido del latín por el capellán del arzo­
bispo de Sevilla Diego de Deza, Cristóbal de Arcos, quien hacia las mismas fechas también tra­
dujo la Reprobación de Agostino Nifo, como ya hemos visto. Esta versión castellana del Itinera­
rio de Luigi de Varthema volvió a imprimirse en Sevilla tres años después (1523). 
Libros de «secretos>->­
El impreso De proprietatibus rerum (Sevilla, 1519) del franciscano Bartolomé Ánglico ifl. 
1220-1240), del que aparentemente no se conserva ningún ejemplar constituye, si aceptamos 
la hipótesis de Norton60, la única obra enciclopédica del saber medieval que salió de las pren­
sas de la Corona de Castilla hasta 1520. Antes de que concluyera el siglo XIV esta obra había 
sido ya traducida a diversas lenguas europeas: italiano (1309), francés (13 72), provenzal (antes 
de 1391) e inglés (1397/98). Durante las últimas décadas del siglo xvy primeras del XVI, su con­
tenido completo o fragmentario fue objeto de repetidas impresiones en latín y en lenguas ver­
náculas. La versión en cuestión parece corresponder a la traducción latino-castellana efectua­
da en el siglo XV por fray Vicente de Burgos, que fue objeto de una primera impresión en 
Toulouse en 1494 y que volvió a ser editada en Toledo en 1529. La portada de esta última edi­
58 Juan GIL (ed.), H1libro de Marco Polo anotado por Cristóbal Colón. El libro de Marco Polo, versión de Rodrigo 
de S'antaella, Madrid, Alianza, 1987, pp. 171-177. 
59 Grande Enciclopédia Portuguesa e Brasileira (s. d.). vol. XXVII, Lisboa-Rio de Taneiro. Editorial 
Enciclopedia, s. d., pp. 331-332, 40 vols. 
60 FriedrickJ. NORTON, A descriptive catalogue ofpr'inting in Spain and P01tugal, 1501-1520, Cambridge, 
Cambridge Universíty 1978, #923. Bartolomé Ánglico. De p1'opietatibus rennn. Meyer, 1494. 
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ción impresa reza: Libro De proprietatibus rerum en romance. Hystoria natural, do se tratan las pro­
piedades de todas las cosas. Es obra catholica e muy provechosa, que contiene mucba doctrina de theolo­
gia, hablando de Dios, e mucha felosofia moral e natural hablando de sus criaturas. Vá acompañada de 
grandes secretos de astrología, medicina, cirugía, geometría, música e cosmografía. Con otras sciencias 
en XX libros... No pretendo poner en cuestión la caracterización de De proprietatibus rerum 
como originariamente integrante del género de las llamadas enciclopedias científicas medieva­
les -compendios del saber medieval que reunen los conocimientos de historia natural, filoso­
fía natural y moral, y disciplinas afines, escritos por frailes mendicantes con el común propósi­
to de servir como guía de predicadores en materia de «cuestiones naturales»-. Pero el 
contenido de la portada de esta edición castellana sugiere que el impresor apela a los supues­
tos «secretos» naturales contenidos en ella como principal reclamo para su venta. De ahí que 
haya optado por tipificarlo como literatura de «secretos», un género que gozó, en la Europa 
bajomedieval y moderna, de una amplia aceptación en los distintos sectores de la minoría letra­
da y que tuvo un eco notable en la imprenta hispánica de las décadas posteriores del siglo XVI61 • 
Otras artes prácticas (agricultura, albeitería y guerra) 
Dedicaré este último epígrafe a comentar los impresos castellanos relativos a tres artes 
distintas (agricultura, albeitería y guerra) salidos de los centros impresores de la Corona de 
Castilla hasta 1520. Cada una de ellas cuenta sólo con un exponente, si bien la fortuna edito­
rial de dos de ellos fue bien notable, como veremos. La agricultura está representada por 
Obra de agricultura copilada de diversos auctores (Alcalá, 1513) del clérigo Gabriel Alonso de 
Herrera (ca. 1480-ca. 1539), quien la dedicó a su poderoso protector, el cardenal Francisco 
Ximénez de Cisneros (1436-1517). Esta compilación del saber agronómico antiguo y medie-
volvió a editarse en 'Ioledo en 1520 y, sólo hasta 1600, recibió al menos 18 ediciones más, 
entre ellas cinco ediciones venecianas en italiano y una francesa (Rouen, 1596). A finales del 
siglo XVIII aún seguía editándose. 
El Libro de albeytería de Manuel Dies (jl. 1411-1437), consejero y mayordomo del rey de 
Aragón Alfonso el Magnánimo (1416-1458), es una de las obras científicas de mayor fortuna 
en la primera imprenta castellana. Se trata de un compendio de hipología e hipiatría con dos 
grandes secciones dedicadas a los caballos ya las mulas, respectivamente, que fue escrito en tie­
rras valencianas entre 1424 y 1436 Y que contribuyó en gran medida al proceso de institucio­
nalización de la práctica de la albeitería en la Corona de Aragón durante el siglo xv. Su versión 
catalana originaria, titulada Libre de la menescalia, tuvo una amplia difusión manuscrita a lo 
largo del siglo xv, aunque las dos ediciones impresas en esta lengua durante el primer cuarto 
del siglo XVI (Barcelona, 1515 y 1523) son retraducciones a ella desde el castellano. Dos manus­
critos atestiguan su traducción al francés, quizás en el reino de Nápoles a finales del siglo xv. 
Fue traducida al castellano en el siglo XV por el caballero y diputado del Reino de Aragón Mar­
tín Martínez de Ampiés y publicada en once ocasiones, al menos, a partir de su editio princeps 
zaragozana de 1495, cuatro de las cuales salieron de las prensas castellanas con anterioridad a 
61 Luis GARCÍA BALLESTER y Avelino DOMÍNGUEZ GARCÍA, «La Historia Naturalis de Juan Gil de Zamora 
(ca. 1240-ca. 1320)>>, en Johannes Aegidius Zamorensis auan Gil de Zamora). Historia Naturalis 
y edición, Valladolid, Junta de Castilla y León, 1994: pp. 17-97, 3 
of nature: Books of secrets in medieval and early modern culture, Princeton, Nueva Jersey, Princeton 
Press, 1994; José PARDO «La producción impresa de libros científicos en la Corona de Aragón duran­
te el siglo XVI», en Esteban SARASA y Eliseo SERRANO (eds.), La Corona de Aragón y el Mediterráneo, siglos XV-XVI, 
Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1997, pp. 260-261. Sobre la difusión medieval de esta obra en la 
Corona de Castilla, véase el capítulo de Luis GARCÍA BALLESTER, «Nuevos valores y nuevas estrategias en medi­
cina», en esta misma obra. 
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1520 (Valladolid, 1500; Toledo, 1507, 1511 Y 1515). Todas las ediciones castellanas a partir de 
1500 contienen una versión de esta traducción revisada y suplementada con 69 «preguntas» de 
carácter práctico sobre el tema, que están relacionadas con las pruebas -documentadas para 
Valencia desde 1436- a que los tribunales examinadores municipales sometían a los aspiran­
tes a albéitares62 • 
Finalmente, en 1516 se publicaron en Salamanca Los quatro libros ... de los enxemplos, con­
sejos eavisos de la guerra (Salamanca, 1516) del cónsul romano Sexto Julio Frontino (30-104). Se 
trata de la versión castellana de su obra Strategemata (ed. pr.: Roma, 1487), un manual en cua­
tro volúmenes para uso de oficiales, con ejemplos históricos que ilustran la estrategia militar 
griega y romana. Los tres primeros libros están estrechamente relacionados entre sí, refirién­
dose todos ellos al tema de estrategia ante diferentes circunstancias bélicas, por lo que no caben 
dudas sobre su autoría. El cuarto, en cambio, recoge ejemplos de carácter más ético, lo que 
a las diferencias de estilo y estructura que presenta en relación a los otros tres ha induci­
do a pensar que se trata de un «pseudo-Frontino». La traducción. castellana está firmada por 
el canónigo de la catedral de Palencia, Diego Guillén de Ávila, y está dedicada a Pedro [Fer­
nández] de Velasco, conde de Haro, probablemente el segundo de la dinastía y que ostentó el 
título a partir de 147063 • 
* * * 
Hasta aquí se ha intentado ofrecer una primera aproximación a la presencia del libro cien­
tífico y técnico en las prensas que operaron en la Corona de Castilla desde el inicio de la 
imprenta hasta 1520. Por razones en parte derivadas de la limitación de las fuentes históricas 
disponibles y de la escasez de estudios previos sobre el tema, se trata de un acercamiento más 
bien descriptivo y circunscrito a la producción de impresos científicos. Con todo, ni siquiera se 
han agotado las posibilidades de estudio que ofrece este aspecto. En efecto, cuestiones de tanta 
relevancia como las condiciones económicas, sociales y legales a las que se vieron entonces 
sujetos autores, libreros e impresores de obras científicas, y su relación con las existentes para 
el resto de la producción impresa, quedan, entre otras, pendientes de exploraciones ulteriores. 
Más allá del análisis de la producción, resta prácticamente inédito el estudio del consumo 
de impresos científicos. Su abordaje es posible a partir, fundamentalmente, de los inventarios 
de bibliotecas de la época disponibles, y los trabajos históricos realizados en las dos últimas 
décadas con respecto a otros ámbitos de la producción impresa ofrecen valiosos modelos de 
cómo hacerlo. Abriendo de forma decidida este nuevo frente de investigación podremos pre­
cisar mejor la identidad de los destinatarios de los impresos científicos; calibrar en qué medida 
los usos de estos bienes de consumo entre el público se ajustaban a los pretendidos por 
sus autores, impresores y libreros; y, en suma, conocer de forma más plena las complejas inte­
racciones existentes entre los libros científicos, sus productores y sus consumidores en la Cas­
tilla de las décadas de transición entre los siglos XV y XVI64. 
61 Lluís CIFUENTES y Carmel FERRAGUD, «El "llibre de la menescalia" de Manuel Dies: de espejo de 
caballeros a manual de albéitares», Asclepio, 51/1 (1999), pp. 93-127. 
63 N. G. L. HAMt\10ND Y H. H. SCULLARD (eds.), Oxford Classical Dictionary, 2a ed., Oxford, Claredon 
Press, 1984, p. 448. 
64 José PARDO ToMÁs, «La producción impresa de libros científicos en la Corona de durante el 
siglo XVI», en Esteban SARASA y Eliseo SERRANO (eds.), La Corona de Aragón y el Mediterráneo, siglos XV-XVI, 
Zaragoza, Institución «Fernando el católico», 1997, pp. 261-263; PARDO ToMÁs. «Historia de la ciencia e 
historia del libro: ¿un desencuentro?», Dynamis, 17 (1997), pp. 467-474. 
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